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  CAPITULO PRIMERO


  HOTEL Álamo de San Ángelo.


  Se había reclinado cómodamente hacia atrás y tenía las piernas estiradas y abiertas en compás, si bien, a pesar de ello, no molestaba a la gente que entraba y salía, dada la amplitud de la entrada.


  El lugar estaba en agradable sombra y el joven Adams se había echado el ala del sombrero sobre los ojos y mantenía éstos entornados.


  Adams vestía con sencillez y se observaba en él cierta negligencia, dando la impresión de que su situación económica era precaria o bien que no le preocupaba en absoluto la forma de vestir.


  Procedente del interior del hotel cruzó ante Lionel, Gladys Madison, elegantemente vestida con sutiles prendas femeninas que ponían de relieve la belleza de sus formas y su innata distinción.


  A pesar de que Lionel mantenía sus ojos entornados, divisó a la joven desde el momento en que apareció por el fondo del vestíbulo; y fue girando la cabeza lentamente, siguiendo el desplazamiento de ella hasta que Gladys se perdió de vista.


  Quedó el perfume de ella, que Lionel aspiró con delicia.


  A continuación dijo:


  —Ella es justamente lo que yo necesito…


  En un sillón, junto al de Lionel, en una postura semejante, únicamente que con las piernas recogidas, se hallaba Douglas Patton, conocido por Doug “Sereno”, tal vez por lo mismo que no resultaba fácil verlo sereno, y también por un estribillo muy usado por él, y que en aquel momento dedicó al joven Adams:


  —Tú, sereno…


  —No he perdido la serenidad. Parece que me sucede lo contrario que a ti…


  —No hagas caso, Lionel. Todo eso son murmuraciones de viejas. Y yo sereno…


  —Con la cuenta del hotel, me has pasado la de las botellas de whisky que has consumido en estas dos semanas. Te aseguro que estuve a punto de perder la serenidad.


  —Hablemos de esa chica, Lionel. Es más agradable. Ya sabes que siempre me fastidió tratar de cuestiones económicas.


  —¡Ya! Y así, tú, sereno…


  —Justamente, muchacho En la vida hay que tener mucha serenidad y buena vista, si quieres llegar a viejo.


  —No creo que el whisky ayude a conservar ,la vista…


  —Murmuraciones de viejas, Lionel. Tú…


  El joven interrumpió:


  —Yo no creo que la cuenta fuesen murmuraciones de viejas. Veintidós botellas de whisky en dos semanas.


  El veterano Doug, el cual había rebasado ya los sesenta, preguntó con gesto inocente:


  —Veintidós nada más. Voy perdiendo facultades…


  —Puede que en dos ocasiones las vieras dobles…


  No respondió Doug a la insinuación del joven y murmuró entre dientes, entre despectivo y humorístico:


  —Veintidós nada más Voy perdiendo facultades…


  —¡Menos mal!


  —No hablaba contigo, era un comentario para mí. Resulta triste advertir que va perdiendo uno facultades… ¡Ah, los años!


  —Pero tú, sereno…


  —Eso sí, no se puede perder la serenidad. Y volviendo a esa chica…


  —¿Qué te sucede con ella?


  —Tenías razón. Es justamente lo que tú necesitas…


  —Así no hay discusión.


  —Haría falta saber ahora si a ella le sucede lo propio con respecto a ti


  —Es cierto. No se me había ocurrido pensar en tal cosa.


  —¿Lo ves? Te preocupas demasiado de mis botellas de whisky y te despreocupas de algo que te interesa.


  —¿Y cómo podré saberlo? —preguntó Lionel en tono humorístico.


  —Puedes preguntárselo a ella puesto que es la interesada.


  —Sería la mejor manera de no saberlo


  —¿Por qué? —preguntó el viejo con expresión ladina.


  —Porque basta que le preguntes una cosa de ese tipo a una mujer, para que te responda lo contrario de lo que es.


  —En ese caso si te dice que no, es que sí, y viceversa.


  —¡Vaya! No te quedarás calvo de tanto pensar.


  Iba a responder Lionel cuando se reprodujo el taconeo de Gladys.


  Lionel murmuró:


  —¡Silencio! Es ella otra vez.


  —Tú, sereno…


  En el vano de la puerta de entrada se dibujó a contraluz la graciosa silueta de Gladys


  La joven cerró la sombrilla y volvió a cruzar el hall, caminando graciosamente, contoneándose un tanto al andar.


  Lionel, que había vuelto a su postura, volvió a girar lentamente la cabeza, siguiendo el desplazamiento de la bella.


  Doug sonrió con ladina expresión y murmuró mientras ella pasaba:


  —Tú, sereno.


  El joven lo miró con expresión despectiva.


  Y el veterano volvió a hablar, diciendo:


  —Se le habrá olvidado alguna cosa.


  —Seguramente…


  —Eso quiere decir que ella volverá a salir. ¿Por qué no se lo preguntas?


  —¿Si se le había olvidado algo? —preguntó Adams con bien fingida ingenuidad.


  —¡Si se le han perdido narices!


  —No es una frase recomendable para abordar a una señorita, Doug. Vas perdiendo facultades.


  —¡Voy perdiendo narices!


  —Sin embargo, yo te las notó más grandes cada día. Has adelgazado últimamente y ya se sabe lo que sucede.


  Doug se había levantado de un salto y dio la impresión de que iba a responder en tono violento.


  Pero cambió de expresión repentinamente, se palmeó en un hombro y se dijo:


  —Serénate, Doug. Tú, sereno…


  Luego se dirigió a su joven amigo:


  —Me voy al bar. Ella no tardará en volver a salir. Aprovecha la ocasión. Apostaría doble contra sencillo a que no se le olvidó nada.


  —¿Crees que pasó por verte a ti?


  —A uno de los dos… Recuerda bien que en esta segunda pasada procuró andar con más gracia y hasta se contoneó un poco. Si a la tercera pasada exagera un poco la cosa, como yo me habré ido, es que te eligió a ti. Pero no te preocupes por mí. Yo, tan campante…


  Se alejó el veterano Doug.


  No tenía ya el andar firme que había conservado hasta tres o cuatro años antes y las manos le temblaban ligeramente.


  —¡Es el maldito whisky! —exclamó Adams para sí.


  Sin embargo, cuando se trataba de luchar, las manos de Doug dejaban de temblar, se desplazaban con una envidiable rapidez; y era capaz de grabar sus iniciales a tiros a una distancia de quince yardas.


  Pensaba en ello. Lionel cuando percibió que uno de los escalones de la escalera que descendía hasta el hall, crujía levemente al peso de una persona.


  Prestó atención y advirtió que se trataba otra vez de Gladys Madison que descendía por la escalera.


  La joven se producía sin prisas y al llegar abajo se detuvo unos instantes, mirando hacia el lugar en donde se hallaba Lionel.


  Pasó luego Gladys hasta el mostrador en donde se hallaba el empleado encargado del registro de viajeros, así como de las llaves y de entregar o recibir los encargos.


  La joven Madison caminó contoneándose más acusadamente que la vez anterior y Lionel, recordando las palabras de Doug, sonrió a tiempo que decía para sí.


  —Eso significa que el elegido soy yo.


  Gladys preguntó al empleado del hotel.


  —¿No hay ningún recado ni ninguna carta para mí?


  —Nada, señorita Madison, lo siento.


  —Yo no. Así estoy más tranquila.


  —Como usted diga, señorita Madison —respondió el empleado.


  La joven sujetó la sombrilla debajo de uno de sus brazos y se dispuso a ponerse el guante de la mano derecha a tiempo que caminaba en dirección a la salida.


  Caminó despacio, cruzando ligeramente los pies al andar, manteniéndose erguida y sonriente.


  Al estar cerca de Lionel lo miró como al azar con sus grandes ojos claros, luminosos, que formaban extraño contraste con sus negras pestañas, largas y rizadas, y con su tez morena, de un moreno dorado casi, como la corteza del pan bien cocido.


  Gladys retiró la mirada prontamente y se detuvo un instante para abrochar el guante, para realizar cuya labor se empinó ligeramente sobre la punta de los pies, formando con su boca un gracioso hociquito.


  —¿No se le olvida nada ahora? —preguntó Lionel.


  —Ni se me olvida nada ahora ni se me olvidó antes.


  —¡Eso es estupendo! Demuestra que es usted una persona cuidadosa y ordenada.


  —¿Y qué le puede preocupar a usted eso?


  —¡Mucho! Parece mentira que no lo comprenda…


  —¿Está usted bromeando?


  —Nada de bromas. Imagínese que yo me enamorase de usted… E imagínese que usted me correspondiese…


  —Se necesita mucha imaginación para llegar a eso.


  Lionel dio un respingo, tragó saliva, se levantó y dijo luego:


  —Le ruego que me excuse por no haberme levantado antes.


  A tiempo que se levantaba, Lionel se despojó del sombrero y tras inclinarse ligeramente, se presentó:


  —Bien. Creo que debo presentarme. Me llamo Lionel Adams.


  —No era necesario que se presentase…


  —¿Me conocía ya…? ¿Acaso nos habían presentado en otra ocasión? Pero no, no es posible. No la hubiese olvidado.


  —Ni nos han presentado, ni sé quién es usted. Es que no me interesaba tampoco saber quién es.


  —Según mi amigo Doug “Sereno”, eso significa lo contrario; que le interesa saber quién soy.


  —¡Tiene usted un amigo muy listo! ¿Quién es esa alhaja?


  Mientras hablaba, Gladys trataba de encajarse el guante de la mano izquierda, sin lograrlo.


  Lionel sonrió con expresión modesta y dijo:


  —Si me lo permite le diré que se está poniendo el guante al revés.


  —¡Qué tonta soy! Gracias.


  —Doug es el que estaba hace poco sentado en ese otro sillón, cuando usted pasó las dos veces anteriores.


  —¿Estaban ahí? —preguntó inocentemente Gladys.


  —Seguro que sí. Y usted nos tuvo que ver.


  —¡Ya! Entonces ustedes dos eran “eso” que había debajo de dos sombreros…


  —Justamente. Y encima de esos dos sillones —respondió Lionel sin darse por ofendido.


  —¿Y ese Doug opina que a mí me interesa conocerle a usted?


  —No es eso precisamente. Él opina que en esas cuestiones las mujeres dicen siempre lo contrario de lo que piensan. Y como usted dice que no le interesa conocerme, quiere decir que si le interesa.


  —¡Muy interesante! ¡Qué barbaridad! —respondió Gladys en tono humorístico—. Parece que son ustedes dos hombres de mundo, profundos conocedores del alma humana, sobre todo, del alma femenina.


  —Eso es lo que dice él, que tiene lo suyo de experiencia.


  —¿Y usted, qué dice?


  —Yo renuncié hace tiempo a conocer a las mujeres.


  —Es usted muy sensato. Las mujeres somos unos bichos de cuidado —expresó Gladys siguiendo en su línea humorística.


  —Aunque he renunciado a comprenderlas, me huelo que tienen lo suyo de complicado.


  —Puede que sí y puede que no. ¿Y eso qué tiene que ver con la importancia que pueda tener para usted el que yo sea cuidadosa y ordenada? —preguntó de manera desconcertante Gladys.


  —Quedamos en que usted podía llegar a corresponderme.


  —No he admitido tal cosa.


  —Siguiendo la teoría de Doug eso significa que lo admite.


  —Bien, ¿y qué?


  —Sencillamente. Si usted me correspondiese a mí no me gustaría casarme con una mujer desordenada. ¿Comprende ahora la importancia que puede tener la cosa para mí?


  —Está bien, joven. Lo pensaré y tal vez me decida a pedirle que se case conmigo —respondió Gladys sin inmutarse.


  —Recuerde, jovencita. Esa es la parte del hombre. Es la que me toca a mí. Usted debe hacer unos cuantos remilgos, pedirme muchas pruebas de mi amor, decirme que no tres veces y decirme que ya está todo preparado para la boda, a la cuarta:..


  Habló acompañándose de graciosos y discretos gestos y ademanes adecuados a lo que iba diciendo, logrando hacer reír a Gladys de buena gana


  Cuando hubo terminado de reír, se inclinó Gladys ligeramente y dijo:


  —Bien, míster…


  —Adams, Lionel Adams.


  —Míster Adams, celebro haberle conocido.


  Volvió Gladys a su tono entre burlón y humorístico, acentuando particularmente el tratamiento qué le dio al joven.


  —¿Me permite un momento, señorita Madison?


  —¿Me conoce?


  —Posiblemente, tanto como usted a mí.


  —Entonces no me conoce más que de nombre.


  —Usted es rica.


  —No estoy muy segura de ella… ¿Necesita algo de mí?


  —¿Por qué no me emplea para llevarle la sombrilla? Un pequeño sueldo para usted no significa nada.


  —¿Qué pretende?


  —Ganarme la vida honestamente y sin mucho esfuerzo. Y así podría estar cerca de usted, aspiraría su perfume, tal vez consiguiese enamorarla.


  Gladys no se inmutó tampoco en aquella ocasión. Terminó de colocarse el guante izquierdo y dijo luego:


  —No me seduce, míster… ¡Oh, qué memoria más catastrófica… Ya no recuerdo su nombre…


  De la manera que se habían situado ambos jóvenes no podían ser oídos sin que ellos viesen a los que les pudiesen escuchar. Lionel se cercioró de que no había nadie a la vista y dijo:


  —¿Vamos a jugar a ser sinceros?


  —¿Qué quiere decir? ¿Acaso estamos mintiendo?


  —Usted juzgará. Sabe usted perfectamente que me llamo Lionel Adams. Lo sabía ya anoche cuando me vio en la sala de juego…


  —Como usted quiera. No me gusta discutir.


  —Sabe usted perfectamente que tengo unos sólidos puños, que manejo bien y con facilidad. Conoce también que mis “Colt” son rápidos y de los que aciertan.


  Gladys fingió un bostezo y dijo luego:


  —Excúseme… ¿Todo eso es propaganda para que me interese por usted? Le advierto que la propaganda me aburre.


  —No se preocupe por eso. Luego le contaré algunos chistes.


  Hizo el joven una pequeña pausa y dijo a continuación:


  —Tengo fama de camorrista y también de ser leal a mis compromisos. Y hay hasta quien asegura que soy inteligente…


  —Si además de eso es usted rico, aprende a vestir y deja de fanfarronear, llegará a tener partido entre las chicas casaderas.


  —Hasta ahora no me interesó el matrimonio. Tal vez con usted me interese, no lo sé aún… Pero dejemos cada cosa para su tiempo. No se ha equivocado usted, señorita Madison. Yo soy el hombre que usted necesita.


  —Creo que no sabe usted lo que dice.


  —Lo sabe perfectamente y ha hecho todo lo posible por provocar esta entrevista. No es necesario que pierda más tiempo. Usted necesita un hombre que la defienda de la desmesurada ambición de Mark Langtry.


  En aquella ocasión Gladys dio un respingo, pestañeó rápidamente y dijo luego, tras mirar con cierto recelo en tomo, por temor de que hubiesen oído al joven:


  —¿Se ha vuelto usted loco?


  —En absoluto y usted lo sabe. Langtry comenzó como simple socio industrial de su padre en el asunto de los transportes —afirmó Lionel.


  —Sí, pero eso…


  —Era pobre y sin embargo no pasaron muchos años sin que invirtiera dinero en la empresa, aprovechándose de ciertas anormalidades que pusieron a su padre en dificultades económicas.


  —¿Cómo sabe usted eso?


  —Presentí que usted me necesitaría y me enteré — bromeó Lionel.


  —De verdad es que no sé si reír o llorar.


  —Ría usted. Está más guapa.


  —¿Me ha visto llorar alguna vez? —bromeó ella, tranquilizándose un tanto.


  —No. Usted es una chica valiente y es de las que lloran por dentro.


  —¡Bien! Parece que es cierto que me conoce.


  —¿Sigo diciéndole cosas? Aquí no nos oye nadie. Y da la impresión de que estamos bromeando.


  —Pero usted no tiene muy buena reputación y si me ven hablando demasiado rato con usted, no ganaré nada.


  —No haga caso. Diga que pretendo cambiar de vida y que le pedí un empleo.


  —¿De llevar la sombrilla? —preguntó ella maliciosa.


  —De lo que usted quiera. Prosigo.


  —Prosiga.


  —Langtry no llegó a adueñarse de la empresa de transportes porque su padre se mostró firme y no le permitió que la mitad del capital fuese de él…


  —Es cierto. Adelante.


  —Entonces comenzó a barrenar. Su padre, para evitar que la empresa de transportes se fuese abajo y no queriendo que él llegase a dominar en ella con su dinero, sacó de su otra empresa maderera y lo metió en la de transportes…


  —¿Es usted un brujo o un adivino?


  —Ni una cosa ni otra. Comprendí que usted me necesitaba y quise enterarme de si debía ponerme a su servicio o no.


  —¿Y qué decidió?


  —Estoy hablando con usted y eso ya significa algo.


  —Tiene razón. Adelante.


  —Sucedieron nuevos desastres y entonces Langtry se metió en la empresa maderera… Y hoy está usted casi en las manos de él, a riesgo de perder una y otra cosa, a menos que…


  —¿A menos qué?


  —Que acceda usted a casarse con él.


  —¡Me deja usted asombrada! Creí de verdad que eso no lo sabía nadie.


  —Yo no lo sabía. Lo deducía, simplemente.


  —¿Lo mismo que deducía que yo lo necesitaba?


  —Algo así.


  —¿Cómo lo advirtió?


  —Me miraba usted de una manera particular. Sobre todo, a partir del día que le zurré a Lewis Hayes.


  La joven se estremeció ligeramente y dijo luego:


  —Jamás he pasado tanto miedo como en aquella ocasión.


  —Yo también pasé mi miedo. Pero terminé con la leyenda de invencible de Hayes. Y él sabe ya ahora que si vuelve a enfrentarse conmigo, lo mataré…


  —No hablemos de eso. Me da miedo de verdad. Así pues, ¿está dispuesto a trabajar a mi lado?


  —Completamente.


  —¿Ha hecho algún plan?


  —Tengo unas ideas generales. Antes de formar ningún plan necesitaba que usted se decidiese a hablarme.


  —Entonces su pregunta…


  —Quise darle facilidades —respondió Lionel.


  —Decididamente, es usted un chico estupendo.


  —¿A pesar de mi desastrosa reputación?


  —Si usted actúa, dejará de preocuparme, como dejará de preocupar a la gente.


  —Entonces tendremos que ponemos de acuerdo… ¿Paseamos? ¿Le llevo la sombrilla?


  —No. Usted es otra clase de hombre, no es un pisaverde. Tenía usted razón. Sé bastantes cosas de usted y quería atraerlo.


  —¡Cáspita! Esto va bien, señorita Gladys. Tenía confianza en que usted se decidiera por el camino de la sinceridad.


  —Sí, es lo mejor. Puede usted acompañarme hasta la serrería. En el despachito que tengo allí, podemos hablar.


  —Como usted quiera. Acabo de ponerme a sus órdenes. Ha terminado la fase preliminar de nuestro encuentro —manifestó Adams en tono humorístico—. Y se puede decir que no ha habido ventaja para ninguno.


  CAPITULO II


  SE disponían los dos jóvenes a salir del hotel, cuando, procedente del bar, llegó Doug “Sereno", el cual, tras saludar ceremonioso a Gladys, dijo a Lionel:


  —Yo, sereno. Como si nada.


  Adams hizo las presentaciones:


  —Señorita Madison. Mi compañero Douglas Patton. Doug, la señorita Gladys Madison.


  —Encantado de poder estrechar su mano, señorita. ¿Se quedó al fin con Lionel?


  Gladys no pareció sorprendida de la pregunta y respondió:


  —Sí, me quedé con él.


  —En realidad, se ha quedado con los dos, Doug.


  Doug fingió que se escandalizaba y preguntó:


  —¿Con los dos?


  —Sí. ¿Qué hay de particular en ello? La señorita no lo sabe aún, pero es así.


  —¿Es su amigo quien sostenía que las mujeres decimos lo contrario de lo que sentimos?


  Doug reflejó en su rostro un gesto de viva sorpresa e iba a protestar poniendo las cosas en su sitio y señalando que tal concepto correspondía a Adams.


  Pero el joven no le dejó hablar, adelantándose él a decir:


  —A mi buen Doug hay que saber comprenderle y perdonarle. Tiene algunas amargas experiencias… Pero en el fondo no está demasiado convencido de lo que dice. Y en cuanto la trate a usted, se pasará a mi bando…


  Doug afirmó con un movimiento de cabeza, diciendo luego:


  —Sé que a veces me equivoco. Y es que, claro, yo busco el fondo de las cosas. Sobre todo, en las botellas de whisky, si eso no la escandaliza.


  —No me escandalizo fácilmente. Ni me ha dado jamás por reformar a personas que me triplican en edad.


  —No dudé nunca que usted comprendería. Tiene aspecto de ser inteligente y sus hechos lo demuestran… Su elección lo dice más claro que nada.


  Se refirió con el gesto a Lionel y a sí mismo.


  —Bueno, Doug. No tardaré mucho en volver. Voy a acompañar a la señorita Madison hasta uno de sus negocios…


  Una seña, imperceptible casi, de Adams, indicó a Doug que deseaba que los siguiera a distancia, vigilando, por si eran seguidos a su vez.


  —De acuerdo. Es probable que yo dé también un ¡paseo. No quiero que se me entumezcan las piernas.


  Gladys se despidió de Doug, bastante más cuidadoso en el vestir que Lionel.


  Y el veterano se inclinó cortésmente, estrechando la mano que ella le tendió.


  Salieron los dos jóvenes del hotel, colocándose Lionel al lado de Gladys.


  Caminaron silenciosos durante casi un par de minutos.


  —¿Habla usted o hablo yo? —preguntó Gladys.


  —Hablo yo. Estaba pensando…


  —Celebro que sea capaz de pensar, y es algo de lo que me interesa de usted. No crea que me he fijado solamente en su capacidad de lucha.


  —¿Qué sabe de mí?


  —No demasiado. Lo que sabe toda la gente. Usted y su compañero viven alegremente. Juegan, parece que ganan bastante a juzgar por el tren de vida que llevan…


  Lionel dedicó una mirada a su traje y ella manifestó:


  —No me impresiona su manera de vestir. Sé que viste así porque no le preocupa vestir mejor.


  —¿Sabe que a veces perdemos?


  —Sí. Pero ganan las más de las veces. Sé que no lo deben a las trampas, sino a su sangre fría, y a su saber jugar y hasta un poco a la suerte.


  Lionel dijo en humorístico tono:


  —Dios protege la inocencia.


  —También me enteré que es usted de lo más inocente que se había visto jamás por San Ángelo. Hasta el punto de que cualquier día le van a salir a usted unas estupendas alitas, —bromeó ella.


  —Estoy totalmente de acuerdo con usted.


  Casi sin transición, manifestó el joven:


  —Me he informado de que el peor enemigo de sus negocios son los bandidos con sus frecuentes asaltos.


  —Así es.


  —Me he enterado también de que los salteadores demuestran un conocimiento muy sospechoso de las cosas que se transportan y que únicamente atacan cuando van cargamentos de valía.


  —Así es. Cuando comenzaron a producirse tales hechos, mi padre optó por asegurar las mercancías, aunque eso mermaba considerablemente nuestros beneficios, pues el seguro iba a cargo de mi padre.


  —¡Ya!


  —Pero al sucederse los robos, las compañías fueron subiendo las primas de los seguros.


  —¡Naturalmente! —admitió el joven—. Y como es lógico, terminaron por no querer asegurar sus cargamentos.


  —Así fue —confirmó Gladys.


  —Por tanto —siguió diciendo Adams— una de las misiones que debo cumplir es exterminar a los bandidos


  —Sí —admitió ella tímidamente— Pero no es eso lo que más interesa con ser interesante No quisiera que pensase usted que he contratado sus armas.


  —Tranquilícese, no pienso tal cosa. Lo más interesante es llegar a conocer quién es la persona que da los datos para que esos ataques no fallen jamás.


  —¡Eso mismo! —exclamó la joven mostrando su satisfacción.


  —¿Quién prepara las expediciones?


  Gladys se encogió de hombros antes de responder:


  —Los empleados. Pero Langtry los ha hecho vigilar y está claro que los empleados son fieles.


  —¿Y Langtry? —preguntó el joven inesperadamente.


  —Yo creo que también lo es. A mi juicio, lo que él hace es aprovecharse de las circunstancias difíciles en que nos coloca la acción de esos granujas.


  —Entonces no estará muy interesado en cortar tales actividades.


  —¡No lo crea! El pierde también, casi tanto como yo… Además, él ha puesto trampas a los bandidos para tratar de cazarlos.


  —¿Y qué sucedió?


  —Fracasó siempre. Le voy a decir una cosa. Langtry es ambicioso, calculador, no es tonto, pero no es un hombre al que se pueda considerar inteligente.


  —¿Quiere decir que si se va situando es a fuerza de amasar dinero, de no gastar, de aprovechar situaciones favorables?


  —Algo así, sí señor.


  —¿Tienen ustedes competencia en el transporte? —preguntó Lionel, aunque conocía bastante la situación de él.


  —Una competencia formal no la hay, no señor. Lo malo es que muchos de nuestros clientes, vistos los fracasos, se hacen el transporte por su cuenta.


  —¿Y a ellos no los atacan los bandidos?


  —Normalmente se ponen de acuerdo y forman caravanas con lo cual reúnen unas escoltas muy apreciables. Mucho riesgo para los bandidos el atacarlas.


  —¿No han intentado ustedes nada semejante?


  —Lo intentamos; pero era difícil que coincidiesen los clientes y teníamos un excesivo gasto por el personal que hubo que contratar para dar escolta a los cargamentos.


  —En cambio los clientes, cuando les ha interesado particularmente, sí que han sabido coincidir para formar las caravanas.


  —La gente, cuando paga, es muy exigente, sin tener en cuenta que en más de una ocasión no pagan sino una parte del servicio que se les hace. Y se colocan en un plan inaguantable.


  —De acuerdo por esa parte. Vamos a pasar a otra cosa.


  —Usted dirá.


  —¿Cuáles son las pérdidas que ofrece su otro negocio?


  —Ahí hay pocas pérdidas. Lo peor para su economía es que tiene que acudir en auxilio del transporte. A veces pensé suprimir el transporte, pero sería ir a morir a manos de otros transportistas para nuestra madera, porque no valdría la pena mantener el transporte únicamente para llevar nuestra mercancía.


  —¿Eso son cálculos de su padre o de Langtry?


  —De mi padre y míos. Langtry era partidario de suprimir la empresa de transporte y hacer el transporte de nuestra madera únicamente.


  —¿En qué condiciones la quería suprimir?


  —Sencillamente, vendiéndola… Asegura que hay gente con dinero y que, al desconocer nuestro problema, se hubiese quedado el negocio aunque nosotros hubiésemos tenido que perder algo.


  —¡Cáspita! Me parece que su míster Langtry es algo más inteligente de lo que usted supone.


  —¿Usted cree? —preguntó Gladys con inocente expresión que hizo dudar al joven.


  Al advertir la expresión del joven, dijo ella:


  —Me gustaría que usted actuase con arreglo a sus ideas y no a las mías. Yo estoy dentro del asunto, me afecta demasiado y podría tener resabios. No quisiera que usted se lanzase a la aventura siguiendo ideas mías que pueden ser erróneas.


  —Gracias, señorita Madison —respondió Lionel considerando a la joven con el máximo respeto.


  —¿Sorprendido? —preguntó ella en humorístico.


  —Si no se ofende, le diré que sí.


  —No me ofendo.


  —Magnífico. Pues sí, es usted, no ya sensata, sino inteligente.


  —Según ustedes, los hombres, algo que no se suele dar en las mujeres, ¿no es verdad?


  —Me pone usted en un aprieto para responderle… Habrá de convenir conmigo que no es lo más corriente. No porque no sean inteligentes las mujeres, sino tal vez! porque no cultivan su inteligencia.


  —Le comprendo perfectamente, no debe sofocarse. Las mujeres vivimos más con el instinto que con la inteligencia. Vamos a resolver nuestros problemas inmediatos, que suelen ser sencillos, naturales.


  —Matrimonio, una vida confortable, hijos… fue


  enumerando Lionel.


  —Eso es. Dejamos en manos de los hombres la solución de los grandes problemas…


  —¡Y así va el mundo! —bromeó el joven.


  —¿Quiere decir que las mujeres lo haríamos mejor?


  —Ya me ha puesto usted en otro aprieto. Se lo consultaré a Doug que es quien tiene la experiencia. Yo soy un bisoño.


  Se expresó como un chiquillo pillado en falta, haciendo reír de buena gana a Gladys.


  —Da gusto conversar con una persona que sabe reír. Debe usted tener un carácter muy sano. Al menos, las personas que ríen con esa franqueza, lo tienen.


  —No resulta usted tan bisoño…


  Adams volvió al tema básico para ellos.


  —¿Le hace daño la competencia en el negocio de la madera?


  —Va presionando bastante y comienza a molestar.


  —¿Cuáles son sus principales mercados?


  —Toda la línea de localidades a orillas del Mustang Draw, las orillas del Colorado hasta Austin por el Sur y Colorado por el Norte. Y luego, Big Spring, Abilene, Fort Worth, Dallas, Waco y San Antonio.


  —¡Un negocio de mucha envergadura! —exclamó el joven.


  —Si lográsemos sacarlo a flote, produciría mucho porque tiene envergadura para ello. Pero ahora me da la impresión de un gigante con los pies de barro. Y el batacazo seria fenomenal.


  —¿Qué competidor le molesta más?


  —La “Compañía de Desarrollo Industrial”, de Waco. Es realmente quien nos hace una competencia ruinosa. Busca nuestros mejores clientes ofreciendo precios más bajos de esa empresa.


  —Fui allí no hace mucho y no logré ver a uno solo. Tropecé con empleados que no podían resolver y que no quisieron decir nada respecto a los capitalistas de la sociedad.


  —¿Muy antigua?


  —Tres años. Pero comenzó pegando fuerte, ¿sabe?


  —¿Se lanzó inmediatamente sobre sus clientes?


  —Pues sí. Comenzó con los de aquella zona. Y luego ha ido desarrollando su influencia hacia aquí —informó Gladys.


  —Naturalmente, ellos cuentan con las maderas de la cuenca del Sabine River. Son de calidad y las tienen cerca.


  —Sí —respondió Gladys.


  —Usted habrá pensado en establecer allí una sucursal; pero le teme por su situación económica.


  —Sí.


  Habían llegado a la serrería, base de la industria maderera de Gladys.


  —¿Quiere verla? Es una instalación modelo en su género y gracias a eso nos hemos podido salvar del desastre. Mi padre supo organizaría y no regateó jamás en lo que a maquinaria se refería.


  —Naturalmente. Así la producción se abarata… ¿Supongo que no habrá dejado meter mano aquí a Langtry?


  —He procurado mantenerlo alejado. Pero no he podido evitar que echase algún vistazo que otro. Cuente con que él tiene metido dinero allí…


  —Sin entrar en detalles, considero que la cosa no es fácil. Pero yo estoy en que triunfaremos.


  La expresión de Gladys, que se había ido apagando en los últimos momentos, se animó.


  —¿De verdad tiene confianza en nuestro triunfo?


  —Si no la tuviese no aceptarla su encargo.


  Gladys suspiró, dando la sensación de que se sentía aliviada.


  A continuación dijo con cierta timidez:


  —Ahora está lo que ustedes van a cobrar!


  —Por el momento me va a hacer un favor, jovencita —manifestó Lionel en tono protector—. No vamos a hablar de eso.


  —Pero… —intentó protestar ella.


  —Mientras estemos en San Ángelo, seguiremos ganando dinero, Eso, aparte de que tenemos nuestros ahorros. Y cuando salgamos, ya le prepararemos a nuestro regreso la nota de gastos.


  —No puedo permitir que pongan ustedes dinero encima, ¿no lo comprende?


  —El dinero es lo que menos importancia tiene en esta cuestión, Doug y yo nos vamos a entregar a esta tarea y nuestra entrega no tiene precio. ¿Para qué vamos a discutir? —manifestó el joven en tono humorístico.


  —¿Tiene que ser usted quien imponga las condiciones? —protestó ella.


  —Soy el hombre, mi querida jovencita…


  —No me gusta que me trate con esa familiaridad.


  —Es verdad. No recordaba que debe hacerme remilgos y decirme que no tres veces antes de decidirse. No proteste, por favor. En principio mostró usted un sentido del humor que me gustó mucho.


  —Pero es que ahora estamos tratando algo muy serio.


  —¡Está bien! ¿Y eso quiere decir que se nos va a agriar el carácter? Nada de eso, mi estimada señorita. Hay que sonreír.


  —La verdad es que en este momento, con todo lo que me ha hecho recordar nuestra conversación, no tengo gana alguna de sonreír.


  —Hay que superar esa crisis y esquivar los peligros con la sonrisa burlona en los labios. Es algo que, como poco, nos ayudará a desconcertar al enemigo.


  —¡Está bien! Usted gana. Pase y le enseñaré la instalación…


  —Un momento aún. Necesito que me tenga al corriente si llegan a preparar algún servicio de transporte que pueda tentar a los bandidos.


  —Tendrá usted conocimiento, con tiempo suficiente, de todos los movimientos de nuestra empresa de transporte que tengan cierta importancia.


  —Eso espero.


  Gladys vaciló, pero al fin se decidió a hablar, diciendo:


  —Langtry casi me dobla en edad, como sabrá usted.


  —Sé que él nada por los cuarenta y usted apenas si habrá cumplido los veinte…


  —Tengo veintiuno.


  —¡Haremos una estupenda pareja! Yo tengo veintinueve. Perdón, la he interrumpido.


  —Quería decirle que él se muestra paternal conmigo. Asegura que yo necesito protección.


  —No hay duda que la necesita, pero es contra él.


  —Se lo digo porque se interesará por nuestras entrevistas. ¿Qué le puedo decir?


  —Puede decirle que yo me intereso por usted. Y que a usted no le disgusta mi compañía. Yo no la desmentiré —añadió el joven en su línea de humor.


  —Él no lo acabará de creer. No podrá imaginar nunca que yo pueda interesarme por un hombre como usted, tan despreocupado en su forma de presentarse y además, con su reputación.


  —Posiblemente él sospechará la verdad. Y es lo que nos interesa. Según reaccione, le trataremos. No lo olvide. Hay que procurar desconcertar al enemigo. Y si él es realmente enemigo, se desconcertará.


  Gladys volvió a suspirar y dijo luego:


  —¡Qué remedio! Tendré que decirle eso a él…


  —¿Ve usted como la teoría de Doug en lo que se refiere a lo de decir lo contrario de lo que piensan, tiene visos de verosimilitud?


  Gladys, en lugar de negar, dijo:


  —¡No sea caradura! Esa teoría es suya, aunque él tuvo que tragar para no desmentirle a usted… ¿Creía usted que me la dio con queso?


  Lionel rió alegremente, diciendo luego:


  —Está bien. Puede mostrarme estas instalaciones de las que está tan orgullosa. Y espero que algún día esté también orgullosa de mí.


  CAPITULO III


  CUANDO casi un par de horas más tarde se volvieran a ver Lionel y Doug, informó éste:


  —Os siguió cautelosamente un fulano que se llama…


  —Lloyd Mac Kennan, —completó Lionel.


  —El mismo. ¿Cómo lo sabías? ¿Lo viste?


  —Lo vi cuando pasamos por el “Excélsior”. Estaba con su amo y pensé que nos seguiría.


  —¿Puedo saber de qué se trata, Lionel?


  —Te lo explicaré detalladamente esta noche, cuando nos hayamos quedado tranquilos.


  —Yo estoy tranquilo ahora.


  —Pero yo no. Estoy percibiendo aún el perfume de ella y me ha inquietado un poco.


  —Eso tiene una solución. Cásate con ella y puede® que hasta llegues a aborrecer su perfume.


  —Supongo que para casarse con ella, me la tendré que ganar antes, ¿no? —preguntó Lionel.


  —Yo pensé que sería ella la que te tendría que ganar a ti. Tú vales tanto o más que ella. Aparte el hecho de que ella es mujer y tú eres hombre, naturalmente.


  —Ella me ha ganado ya, Doug. Es una chica extraordinaria.


  —Sí que debe serlo —respondió el veterano Doug después de silbar con expresión admirativa.


  Tras breve reflexión, manifestó Lionel:


  —Vamos a metemos en un lío bastante regular.


  —Si ella lo merece —respondió el veterano manifestando filosófica resignación.


  —Estoy convencido de que lo merece. Además, el individuo con el cual nos vamos a enfrentar, me es profundamente antipático.


  —Y a mí también —manifestó Doug en plan rotundo. —Porque supongo que se trata de Mark Langtry.


  —Siempre dije que eres un genio —expresó Lionel en tono humorístico.


  Doug no se arredró y siguió diciendo con el mismo humor:


  —Mientras no se demuestre lo contrario, está bien claro que soy bastante más inteligente que tú. He llegado a los sesenta y estoy soltero. Tú no has llegado a los treinta y ya estás dispuesto a casarte.


  —¿Acaso el matrimonio es alguna cosa mala? —preguntó el joven.


  —En esa cuestión, no tengo experiencia alguna. Hablo por boca de ganso, al decirte que debe ser la antesala del infierno. Es lo que he oído a los que llevan solamente un año de casados. Algunos comienzan a decirlo a los seis meses.


  —Con una chica como Gladys, no puede rezar una cosa así.
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  —Antes de casarse todos vienen a pensar lo mismo. Admiten que el matrimonio puede ser un infierno con cualquier mujer, menos con la elegida por ellos.


  —¡Bah! —exclamó el joven despectivo—. ¡Filosofía barata de los eternos descontentos de la vida!


  —Como quieras, no te pienso llevar la contraria. Pero yo digo una cosa…


  —Veamos esa genialidad —interrumpió Lionel en tonillo burlón.


  —Si Dios, que dio vida a todo y, por tanto, lo hizo perfecto, nos creó solteros, ¿por qué hemos de enmendarle la plana? ¡No pretenderás saber tú más que Él! Lo mismo que nos creó solteros podía habernos creado casados. Para su poder no hay nada imposible…


  —Te estás pasando de listo, genio. Es cierto que nos creó solteros, pero debes recordar también que dijo: “Creced y multiplicaos”.


  Doug sonrió con expresión socarrona, respondiendo:


  —Lo recuerdo perfectamente: “Creced y multiplicaos”. ¡Pero no dijo ni una palabra de casarse!


  Vete al diablo, viejo verde! ¿Acaso te vendría mal ahora algún nietecillo que te tirase de la barba?


  —Nada de eso. Te aseguro que la cosa me gustaría bastante. Pero no creo que una cosa problemática como esa hubiese valido la pena de que le sacrificase mi vida.


  —Si se mira así la cosa, no hay duda que tienes razón.


  —¿Lo ves? No eres tan tonto como me estaba temiendo. Aparte de todo eso, comprendo que te hayas interesado por esa chica y que te cases con ella. Y vuestros hijos pueden servir de nietecitos míos. ¡Todos habremos hecho nuestro gusto y la vida habrá seguido su marcha!


  —Está bien, viejo. Solucionado el problema. Y ahora, no quiero insultarte preguntándote si estás de acuerdo o no en sacudir el polvo a esos granujas. La cosa puede ser dura.


  —Harás perfectamente en no insinuar siquiera la pregunta si no quieres que comience por sacudirte el polvo a ti.


  —De acuerdo. La cosa no siempre resultará cómoda. Habremos de salir alguna vez que otra al campo a combatir a los bandidos.


  —Saldremos. Vivir siempre en la ciudad estropea un poco a la gente. Llevamos ahora una vida demasiado tranquila y yo comienzo a sentirme pachucho.


  Ante la mirada burlona de Lionel, manifestó Doug:


  —No se trata de que me voy haciendo viejo y te lo demostraré pronto. Sencillamente, se trata de que hay que moverse de vez en cuando y tú y yo estamos llevando aquí una vida demasiado cómoda.


  —Completamente de acuerdo. Así pues, hoy mismo vas a salir para Waco.


  —¡A mí no se me ha perdido nada en Waco!


  —¿Ya empiezan los inconvenientes? — preguntó Lionel.


  —Tienes razón, perdona —respondió Doug un tanto confuso—. ¿Cuál va a ser mi trabajo allí?


  —Muy sencillo. Enterarte de quiénes son los capitalistas de la “Compañía de Desarrollo Comercial”. Bien. Te he dicho que es sencillo y puede que no lo sea. Va por delante mi idea de que tal vez el principal accionista sea el tal Mark Langtry.


  —De acuerdo. Procuraré ser un perfecto detective; pero, si fuese necesario romperle la cabeza a alguien, ¿lo puedo hacer?


  —¡Naturalmente que sí! Esa es la salsa de estas cuestiones, de lo contrario, resultaría muy aburrido.


  Doug se frotó las manos expresando su satisfacción.


  —¡Eso está estupendo! La verdad es que a tu lado, se puede trabajar. Así es que me voy a ganar el derecho a tener nietecitos… ¡Estupendo, Lionel! ¿Quién se podía imaginar hace unas horas nada semejante?


  * * *


  Mark Langtry andaba por los cuarenta años. Era alto y de robusta complexión, aunque de configuración un tanto destartalada.


  Pelirrojo, con el rostro cubierto de pecas, la piel blanca, dando un poco en sonrosada y los ojos claros, desvaídos, su aspecto no resaltaba atractivo en absoluto.


  Aparte de ello, sus facciones resaltaban un tanto bestiales; y su expresión, bastante más bestial aún que sus facciones.


  Gladys iba normalmente un par de veces al día al negocio de transportes que llevaban entre los dos.


  Cuando fue por la mañana, Langtry se hallaba ausente; pero cuando fue por la tarde, a la hora que era habitual en ella, recibió la joven la impresión de que su socio la estaba aguardando.


  El cuarentón pelirrojo forzó una sonrisa empalagosa y se apresuró a levantarse, saludando:


  —Buenas tardes, hija mía. No era preciso que viniese usted por aquí hoy. No ha habido nada de particular.


  —Yo no podía adivinar si habría o no algo de particular y he venido a ver. Por otra parte, no sé estar ociosa. La vida hay que llenarla y yo debo cuidar de “nuestros” negocios.


  Subrayó la linda morena la palabra “nuestros” con dejo de amargura.,


  Langtry se apresuró a decir:


  —De este negocio ya cuido yo, no es necesario que se moleste demasiado, hija mía. En cambio, cuanta atención preste al negocio de la madera, mejor.


  —No lo desatiendo.


  —Ya lo sé, pero es el que merece más atención. Sin él, éste negocio del transporte, se habría venido abajo. Y es el que realmente puede dar buenos resultados.


  —Habrá que contar con la “Compañía de Desarrollo Industrial”, de Waco. Nos están haciendo una competencia desleal. Nos van pisando nuestros mejores clientes uno a uno, tal que si tuviesen conocimiento de nuestros movimientos, incluso mejor que nosotros mismos.


  En el rostro de Langtry apareció un gesto de preocupación, diciendo:


  —Motivo do más para que se le preste atención a ese asunto.


  —Usted ha demostrado que es un hombre astuto, un hombre que vale, Langtry. ¿Por qué no se da una vuelta por Waco?


  —¿Para qué, hija mía?


  Gladys señaló una crispación, respondiendo en tono poco amable:


  —Por favor, Langtry! Deje ya ese “hija mía", ni le va a usted, ni me gusta a mí que me lo diga. Una vez, podría pasar, pero lo cierto es que se pone usted pesado.


  —¡Cómo la he visto crecer…!


  —Aunque me haya visto crecer… Pero dejemos eso.


  Puede ir a Waco a tratar de descubrir quienes se esconden en ese pomposo nombre de “Compañía d: Desarrollo y tal”, y ver de llegar a un acuerdo con ellos para que no nos pisen el terreno de la forma desleal que lo están haciendo. De lo contrario, habrá que pensar en darles la batalla con las mismas armas que emplean ellos.


  —Lo que me preocupa es esto del transporte. Dejarlo podría ser su muerte. A menos que buscásemos un buen comprador.


  —¿Por qué no deja de soñar? Eso no hay quien lo compre en las condiciones que está. Usted váyase a Waco. Yo me ocuparé preferentemente de esto y veré si tengo más suerte que usted.


  —¡Pobre niña, no sabe lo que dice!


  —Déjese de compasiones estúpidas, Langtry. Espero poder demostrarle que soy menos pobre niña de lo que usted pueda imaginar, si en realidad ha llegado a pensar tal cosa.


  El pelirrojo frunció el entrecejo.


  —¿Por qué me dice eso? —preguntó.


  —Es lo que se me ocurre. Lárguese a Waco y entérese de lo que nos interesa. t


  —Es inútil. Perderíamos tiempo y dinero. Lo que considero conveniente es estudiar una fórmula que nos permita contrarrestar la acción de ellos.


  —Si no quiere ir usted a Waco, yo me encargaré de encontrar la persona adecuada para enviarla allí. Le daré instrucciones y si fuese necesario, hasta iría yo con ella.


  —Recuerde que tengo una buena parte en el negocio de la madera y que, por tanto, se debe contar conmigo —manifestó Langtry.


  —Usted no se puede oponer a una medida como la que he señalado. El negocio da rendimiento aun. Pero si nos descuidamos, se puede convertir en una ruina. Comprenderá que no me voy a cruzar de brazas


  El pelirrojo pareció reflexionar y dijo luego


  —Yo no puedo desplazarme ahora a Waco:


  —¿Por qué? —preguntó la joven, interrumpiendo.


  Langtry, desconcertado por la rapidez de la pregunta, respondió tras breve vacilación:


  —Asuntos personales.


  —¿Están por encima sus asuntos personales? —preguntó Gladys rápidamente.


  —Mi vida privada me pertenece a mí —respondió el pelirrojo con cierta aspereza.


  —De acuerdo. Y la mía. Sin embargo, en más de una ocasión se ha entrometido usted en ella y me he aguantado pensando que me dobla en edad.


  Enrojeció Langtry, sacudió su poderosa cabeza tomo para alejar ideas poco agradables, y dijo tratando de dominarse:


  —Dejemos eso. Quería decirle que yo no puedo ir, pero que tengo al hombre adecuado.


  —¿Quién es él?


  —Lloyd Mac Kennan. Es de toda confianza.


  Iba a seguir enumerando condiciones de su candidato, pero se vio interrumpido por Gladys, que no vaciló en decir:


  —Será de toda su confianza, pero no es de la mía. Y seré yo quien decida en esta cuestión a menos que vaya usted personalmente a Waco.


  —No puedo ir y usted lo sabe. Precisamente tenemos a la vista un importante cargamento. Ha costado bastante de lograr y no voy a desplazarme en un momento crítico.


  —¿Acaso su presencia en San Ángelo ha evitado los anteriores desastres? —preguntó la joven.


  Langtry palideció y no fue capaz de responder. Y la atrevida joven prosiguió:


  —Se puede ir usted tranquilamente. Ahora bien, si no quiere ir por motivos personales, yo buscaré a la persona que debe ir.


  Tras unos segundos de reflexión, dijo el pelirrojo lentamente:


  —Supongo que no habrá pensado en enviar a Lionel Adams.


  —No he pensado aún en nadie, pero si hubiese pensado en él, ¿qué sucedería?


  Tragó saliva Langtry, que habló luego lentamente, volviendo a su tono paternal:


  —No lo considero el hombre adecuado para ir. Y ya que lo he nombrado, me considero en la obligación de decirle que no es hombre para que se deje acompañar usted por él. Tiene una reputación…


  Gladys volvió a interrumpir de una manera impetuosa:


  —¡Alto ahí! No se meta en mis asuntos personales. Mi vida privada me pertenece.


  —Yo… —trató de hablar el pelirrojo.


  Pero se vio interrumpido nuevamente por la impulsiva y linda morena, que le dijo en tono hiriente:


  —En cuanto a lo que tenga que decir de él, dígaselo personalmente. No creo una postura digna hablar como usted intenta hacerlo de alguien que no está presente.


  —No creerá que se me arrugaría el ombligo para decírselo.


  —¿Y a qué aguarda? ¿Por qué no se lo dice a él en lugar de decírmelo a mí?


  —Es usted quien me preocupa… Es muy joven, tiene un carácter impulsivo, está sola, porque la compañía de su tía Carrie…


  Gladys frunció el entrecejo y dijo:


  —¿Ya vuelve usted a meterse en mi vida privada? Deje en paz a mi tía Carrie; si tiene algo qué decir de Adams, dígaselo a él. Y hablemos del próximo cargamento. ¿De qué se trata?


  —Plata y cobre.


  —¿Cantidad? —preguntó Gladys escuetamente.


  —El importe de la mercancía remonta ligeramente por encima de los trescientos mil dólares.


  Contra lo que Langtry esperaba, Gladys no pestañe siquiera y preguntó sin embargo:


  —¿Qué medidas ha tomado para evitar que un cargamento de esa importancia pueda caer en manos de los bandidos?


  —Estoy dándole vueltas al asunto.


  Gladys hizo un gesto irónico y preguntó:


  —¿Y no teme que el asunto se maree con tanto darle vueltas?


  El entrecejo de Langtry se frunció y su rostro palideció nuevamente.


  —Estamos hablando de negocios seriamente y no me hacen ninguna gracia sus ironías.


  —Ni a mí me hacen ninguna gracia sus tonterías — respondió Gladys en tono glacial.


  Por unos momentos se miraron como dos gallos de pelea. Al cabo, preguntó la linda morena:


  —¿Quién es nuestro nuevo cliente?


  —La “Mineral Rush and Company”.


  —Supongo que los preparativos del traslado se harán en el más riguroso secreto.


  —Es lo que he exigido por encima de todo.


  Gladys volvió a su tonillo de ironía, diciendo:


  —Como otras veces…


  Langtry captó la ironía de la joven y estuvo a punto de saltar. Se contentó no obstante con resoplar y decir luego lentamente:


  —Me gustaría encontrar un comprador de mi parte en lo del transporte. Daría mí parte por la mitad de su valor.


  —Si se pone a tono en el precio se la compraría yo misma aunque tuviese que pactar con el mismo diablo —respondió Gladys en tono duro.


  —Ya hablaremos de eso más adelante.


  —Eso de que quiere vender su parte no ha sido más que una bravata —expresó Gladys—. Usted entró muy suavemente en nuestra empresa como simple socio industrial y apenas me descuide yo un poco me voy a ver en la calle, poco menos que mendigando.


  —¡Prefiero no responderle a eso! —chilló Langtry.


  —No es necesario que levante la voz. Oigo estupendamente. Y comprendo que prefiera no responderme. Pero, volviendo al negocio… ¿Cuándo se debe efectuar ese transporte?


  —Dentro de cuatro días.


  Gladys dijo en plan despectivo:


  —Puesto que usted estaba dándole “vueltas” al asunto, me encargaré yo de él y usted se irá a Waco tranquilamente.


  —Es mucha responsabilidad y soy yo quien la ha contraído.


  —Es la empresa la responsable, Langtry, no usted.


  Usted se debe al negocio, y por tanto, tiene que dejar de lado los personalismos.


  Langtry tragó saliva y comenzó a decir:


  —De todas maneras…


  La joven le interrumpió con energía:


  —Un transporte como ese no tiene importancia. Deja margen suficiente para poderle poner una buena escolta. Y yo le garantizo que no habrá cuadrilla de bandidos que se atreva a atacarlo.


  Langtry ofrecía evidentes muestras de hallarse molesto. Carraspeó y dijo finalmente:


  —Lamento tener que informarle que para conseguir que nos diesen ese trabajo, tuve que contratarlo muy barato y al margen de ganancia es muy escaso. Si ponemos una fuerte escolta, perderemos dinero.


  —¿Y por qué contrató en esas condiciones?


  —Porque tenemos que salir de este apartamiento en que se nos va teniendo de manera más acusada cada vez. Debemos demostrar que estamos en condiciones de hacer transportes de ese tipo en mejores condiciones que nadie.


  Gladys volvió a su ironía, preguntando:


  —¿Y piensa demostrarlo poniendo una escolta insuficiente para dar pie a que los bandidos se lleven el cargamento?


  —Bien, creo que se puede encontrar un término medio en que sin perjudicarnos…


  —No habrá término medio. El cargamento irá bien asegurado. En esas condiciones no debió haber contratado. O por lo menos, debió consultarme Pero una vez que se ha contratado, se hará en las debidas condiciones.


  Langtry experimentó un vivo sentimiento de humillación.


  Por su parte, Gladys se mostraba firme, dando la impresión de que comenzaba a irritarse.


  Comprendió Langtry que se estaba operando en la linda morena una transformación fundamental, que comenzaba a sentirse segura y que ello resultaba un peligro en lo que a la consecución de sus planes se refería.


  Langtry asoció inmediatamente la actitud de la joven a la amistad entablada entre ella y Adams y decidió -mentalmente que el joven era un peligroso escollo del cual debería librarse.


  Fingió ceder a la actitud de la joven.


  —Está bien. Irá una buena escolta con el cargamento, aun cuando perdamos dinero. Me preocuparé de buscarla.


  —Deje eso en mis manos, Langtry. Voy a ocuparme más directamente de este negocio a ver si tengo más suerte que usted. Si quiere ir a Waco…


  —¡No pienso ir a Waco! —exclamó encorajinado, sin poder contenerse ya.


  —¡Pues váyase al diablo! Tengo derecho a decidir en este negocio más que usted, puesto que es más mío que suyo. Por otra parte, su gestión en él ha sido una verdadera desdicha.


  —No hace mucho me consideró un hombre de valía y astuto, cuando se trataba de enviarme a Waco. ¿Y ahora resulta que no valgo?


  —Resulta que su gestión aquí ha sido un desastre. El negocio iba bien hasta que usted tomó las riendas de él; mejor dicho, comenzó a flojear a los pocos meses de asociarlo a usted mi padre.


  —¿Se da cuenta usted de lo que está diciendo?


  —Me doy perfecta cuenta y responderé de mis palabras en el terreno que sea —expresó Gladys valientemente.


  —¡Parece imposible! Si viviese su padre…


  —No haga frases, Langtry, por favor. He echado un vistazo al pasado del negocio y estoy dispuesta a que las cosas varíen en él. Si no le gusta, tiene usted un camino: Largarse.


  —Va a ser cosa de pensarlo. No pienso dejarme manejar por una criatura recién llegada al mundo


  —Me parece estupendo. No haga nada en lo que se refiere a la escolta del cargamento. Ya me ocuparé yo de ello. Si está dispuesto a ir a Waco, comuníquemelo antes del mediodía de mañana… Y ahora, vamos a echar un vistazo al negocio. Quiero hacerme cargo de él.


  —Yo haré lo propio en el de la madera


  —No tengo inconveniente. Sin olvidar nunca que soy yo quien más derecho tiene en los dos negocios; y en aquél, más aún que en este.


  Langtry crispó las manos conteniendo el impulso de estrangular a Gladys.


  Al fin dijo:


  —Con su padre me entendía mejor que con usted.


  —Mi padre era un hombre cansado y temo que usted abusó un poco de él.


  CAPITULO IV


  SEGÚN habían acordado, Lionel y Gladys se reunieron antes de que cayese la tarde.


  La linda morena refirió bastante fielmente al joven lo que había sido su borrascosa entrevista con Langtry.


  Cuando hubo terminado de hacer su relato, le preguntó con cierta timidez:


  —¿Qué le parece?


  —Si se refiere a su actuación le diré que, en líneas generales, me parece buena.


  Gladys respiró con expresión que reflejaba alivio, diciendo luego:


  —Temí haberme excedido.


  —Se controló usted perfectamente. Lo ha colocado usted en una situación en la que no va a tener más remedio que atacar o resignarse.


  —No creo que se resigne. Yo no había querido pensar mal de él, usted sabe muy bien lo que le dije; pero después de como se ha comportado hoy, no me fío absolutamente nada de él.


  —De acuerdo. No debe preocuparse por lo de Waco. Doug irá allí


  —¿Y va a quedarse usted solo aquí contra todos? Porque me temo que se van a lanzar contra usted.


  —Yo estoy seguro de ello; la cosa tiene menos importancia de lo que pueda parecer. Además, Doug no tardará en estar de regreso.


  —¿Qué considera usted que debo hacer?


  —No debe ocultarle que posiblemente seré yo quien mande la escolta del cargamento. Le puede decir que me lo ha propuesto y que yo he aceptado; pero que he de buscar aún a la gente.


  —No quisiera que le sucediese nada —expresó ella sintiéndose menos segura de lo que se había mostrado ante Langtry.


  Lionel se manifestó en tono humorístico:


  —Yo tampoco quisiera y trataré de que todo vaya bien para mi piel. De todas las que he visto por ahí es la que mejor me va y no quisiera perderla y ni siquiera me gustaría que me la averiasen.


  Gladys siguió la broma, diciendo:


  —He oído decir que tiene mal arreglo cuando se estropea.


  —Así debe ser. Es en una de las cosas que he visto de acuerdo a la gente —manifestó el joven.


  —¿Realmente será usted quien mande la escolta?


  —Posiblemente no lo haré directamente. Depende de los amigos que encuentre. Yo me ausentaré mañana y eso inquietará también un poco a Langtry.


  —¿Me voy a quedar sola aquí?


  —¿Tiene miedo?


  —No demasiado, pero confieso que sí tengo un poco.


  —Quedará, hasta que yo regrese, alguien que la protegerá. De todas maneras, conviene que usted vaya siempre dispuesta a rechazar cualquier agresión, aunque no creo que ellos se atrevan a atacar a una mujer. Eso levantaría una verdadera ola de indignación contra ellos y no se querrán exponer.


  La joven sonrió a tiempo que aprobaba con la cabeza.


  —Estoy seguro de que antes de osar meterse con usted, intentarán terminar conmigo.


  —Comprendo que es así y quiero que tenga mucho cuidado. Si lo matan, me quedo sola, a merced de ellos.


  —¿Fuera de mí, no tiene a nadie? —preguntó el joven un tanto extrañado.


  —Tengo a mi tía Carrie —bromeó ella


  —Me refiero a hombres capaces de luchar por usted, de defenderla aunque hubiesen de sacrificar sus vidas.


  Gladys negó con la cabeza y dijo.


  —No. La mayor parte de nuestros empleados, por la naturaleza del negocio, fueron siempre gente pacífica. Y los que eran capaces de luchar con un arma en la mano, se han marchado uno tras otro.


  —¿No los habrá ido echando Lantgry? —preguntó el joven.


  —No me atrevería a decir tanto, pero puede tener por seguro que les habrá ido haciendo la vida imposible hasta que ellos se han largado.


  —Algo así tiene que ser. Todos los desastres de sus negocios han obedecido a un plan premeditado.


  —Cada vez estoy más convencida de que es así.


  Los dos jóvenes, que habían dado un pequeño paseo a caballo, pasaron por delante del “Excélsior Hotel”, en donde se hospedaba Langtry.


  En el bar del hotel, sentados en tomo a una mesa cerca de uno de los grandes ventanales, se hallaban Langtry, Lloyd Mac Kennan y un joven de cabello rizado, alto y delgado, con cara de niño, el cual miró sin disimulo alguno hacia los paseantes.


  Gladys manifestó cuando hubieron pasado:


  —No me gusta cómo mira ese joven de la cara aniñada que estaba con Langtry y Mac Kennan.


  —Ni a mí tampoco.


  —¿Le conoce?


  —No estoy muy seguro de que me conozca todo lo que necesita conocerme. Yo a él sí le conozco bien.


  —¿Quién es?


  —Es conocido por Kid Arizona.


  —Es como si no me dijese nada.


  —Puedo añadir que no es el hombre apropiado para una señorita como usted —expresó el joven en tono humorístico.


  —¿A qué se dedica él?


  —Asegura que a la captura de caballos salvajes.


  —Pero no es así, ¿verdad?


  Adams señaló un gesto despectivo en su rostro y dijo:


  —La caza a la cual se dedica Arizona es repugnante de verdad.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sencillamente. Se dedica a cazar hombres


  —¿Hombres? —preguntó la joven extrañada


  —Sí. A los fuera de Ley por cuyas capturas se ofrecen premios. Si lo hiciera por un afán de servir a la defensa de las leyes, se podría admitir, pero lo hace por dinero, que es lo único que al parecer le interesa de verdad.


  —¡Qué horror! —exclamó la joven—. No podía imaginar que hubiese gente de esa calaña.


  —Pues lo peor no es eso, sino que raramente caza vivo a ninguno de ellos Los mata y después los entrega. Asegura que muertos dan menos trabajo y que así evita que el día de mañana, si consiguen escapar a la muerte, se puedan vengar de él.


  —¡Eso es una verdadera alimaña! —exclamó Gladys.


  —Una sucia y repugnante alimaña.


  —¿Es posible que Langtry conozca eso y que admita su compañía?


  Lionel se encogió de hombros y, aunque estaba convencido de que Langtry sabía perfectamente quién era Kid Arizona, respondió:


  —Tal vez ignore la clase de reptil que tiene a su lado.


  —Aunque Langtry me resulta más desagradable cada vez, creo que debería advertirlo.


  —No lo haga. Podemos estar equivocados. Y si se le advierte y él está enterado, podría resultar algo desagradable.


  La joven admitió:


  —Tiene usted razón.


  Habían llegado a la puerta del hotel del Álamo, en el que se hospedaban ambos jóvenes.


  Doug ’’Sereno” se hallaba cómodamente sentado en un sillón, a uno de los lados de la puerta.


  En la calle, dispuesto para emprender el viaje, se hallaba el caballo del veterano.


  Al ver llegar a los dos jóvenes, sonrió con expresión indescriptible.


  Y cuando ambos estuvieron cerca, comentó tal que si lo hiciese para sí mismo:


  —¡Esto va bien!


  Adams prefirió no hacer caso de la exclamación de Doug, pero Gladys se sintió intrigada y preguntó:


  —¿A qué se refiere? ¿Hay alguna noticia agradable?


  —Pues sí. Estoy en camino de ser abuelo.


  —¿Abuelo? Tenía la idea de que usted era soltero…


  —Bien. No son nietos de sangre, pero…


  Adams intervino para decir:


  —No debe hacerle demasiado caso. Doug presume de joven, pero comienza a desvariar ya.


  Antes de que pudiese responder el veterano, preguntó el joven, señalando para el caballo de aquél:


  —¿Dispuesto para la marcha?


  —Sí. El camino es largo y cuanto antes salga, antes llegaré.


  —Es lo corriente —respondió en irónico el joven


  —No quiero viajar en las horas de calor. Si hubieses estado aquí, me habría ido ya. He aguardado únicamente por despedirme.


  —Gracias, Doug.


  —Espero estar de vuelta dentro de ocho días


  —Son muchas millas las que has de andar.


  —Sí. Y por lo mismo, apenas sí llevo peso. He estudiado bien el itinerario para llegar a los lugares en donde debo comprar provisiones en horas en que los establecimientos estarán abiertos… En fin…


  Doug se había levantado. Se inclinó ligeramente ante Gladys la cual le tendió una mano, que el veterano estrechó efusivamente.


  Luego dijo, aludiendo a Lionel con la mirada:


  —Le pido que cuide del chico. No se le puede dejar solo mucho tiempo. Andan por ahí sueltas demasiadas damiselas de esas que andan con ganas de maleármelo.


  —¡Pobre ángel! No se preocupe y váyase tranquilo que yo me cuidaré de él —prometió Gladys en tono humorístico.


  —En sus manos lo dejo. Si es necesario darle un azote o un cachete, no vacile.


  —No vacilaré un segundo.


  De una sala del hotel salió una señora muy perfumada, vestida con lujo un tanto rabioso, luciendo centelleantes joyas y lleno su traje de una cantidad inverosímil de encajes.


  Adelantó con paso menudo hasta Gladys, miró con expresión despectiva a Lionel y dijo luego a la joven con voz chillona:


  —¡No me gusta en absoluto que te vayas por ahí de paso con gente desconocida! La gente murmura luego.


  —Tía. Debo cuidar de mis negocios. No he ido a divertirme.


  —Me gustaría saber qué clase de negocios puedes tener con ese joven. ¿Acaso piensas montar una casa de juego o algo peor?


  Gladys, en lugar de enfadarse, sonrió burlona y dijo:


  —Tía Carrie. Eso no ha salido de ti. ¿Quién te ha ido con cuentos?


  “Tía Carrie” se engalló y dijo levantando la voz:


  —¡No me ha venido nadie con cuentos! Conozco perfectamente a ese joven.


  —Celebro que me conozca bien, señora. Me gustaría que me dijera…


  La tía de Gladys interrumpió levantando la cabeza y engallando la voz más aún:


  —¡Señorita!


  Gladys dijo suavemente, en tonillo de humor:


  —Tía Carrie no se ha querido casar. No es que le hayan faltado proporciones y alguna de ellas muy interesantes, como aquel diplomático ruso, ¿verdad, tía?


  —¡Sí, sobrina! Las jóvenes de mi época éramos bastante más serias y juiciosas que las de ahora. Y nos preocupábamos bastante de las personas que nos acompañaban, sobro todo, si eran hombres jóvenes. Y no admitíamos a nuestro lado a los de dudosa reputación.


  Lionel aprobó con el gesto, diciendo a continuación:


  —Hacían ustedes muy bien. A mí tampoco me agrada la gente de reputación dudosa.


  La tía de Gladys miró al joven con expresión que decía bien a las claras que se hallaba escandalizada.


  La joven sonreía divertida, y en cuanto a Doug, no estaba menos divertido que Gladys.


  Al fin la solterona venció su estupor y pudo decir:


  —Pero es que su reputación…


  —Mi reputación no es dudosa, señorita Baker. Es mala, claramente mala. Una reputación que es un asco, esa es la verdad.


  —¡Oh!


  Fue una exclamación que hizo reír tanto a Gladys como a los dos hombres.


  Y la señorita Baker, tras llevarse una mano a la boca, dio media vuelta bruscamente, se recogió la falda y marchó hacia el interior como si la persiguiese un demonio.


  Gladys la llamó:


  —¡Por favor, tía! ¿Cómo me puedes dejar sola con un hombre de tan mala reputación?


  La señorita Baker se detuvo en seco, giró dando unos graciosos saltitos y se caló los impertinentes, mirando a los jóvenes como si los descubriese entonces.


  Gladys sonrió y llamó en tono amable:


  —Ven aquí, tía. No debes hacer caso de las lenguas. El señor Adams es un buen amigo dispuesto a salvar mis negocios y a evitar que en el término de pocos meses me vea en la calle.


  —¡No comprendo cómo te vas a ver en la calle disponiendo de un hombre competente como es el señor Langtry. Habéis tenido mala suerte, pero eso pasará. Langtry es un hombre como debe ser, serio, laborioso, honrado.


  —Deja eso ahora, tía ¿Fue él quien te habló de la dudosa reputación del señor Adams?


  —Nadie ha necesitado decirme nada, sobrina.


  —No digas mentiritas porque te saldrán granos en la lengua. ¿Quieres que nos veamos antes de un año en la calle, mendigando?


  —¿Es cierto que puede ocurrir eso? —preguntó la señorita Baker.


  —Es tal como te digo, tía.


  La solterona giró la vista en torno, observando la expresión de los dos hombres.


  Luego dijo en voz normal, casi baja:


  —Langtry me dijo que debía ocuparme más de ti, que ciertas compañías pueden perjudicar bastante tu reputación.


  Aunque sin nombrarlo, la señorita Baker aludió con la mirada a Lionel, quien sonrió con expresión divertida.


  —¿Qué más dijo? —preguntó Gladys.


  —Que estás en una edad peligrosa, que tu juicio no es demasiado sereno y que sólo una persona sensata como yo puede cuidar adecuadamente de ti, asesorada por él.


  Gladys no llegó a indignarse, pero dijo a su tía en tono levemente irritado:


  —Fíjese si es cínico el tal Langtry que me insinuó que tú no eras la persona adecuada para cuidar de mí.


  —¡Oh! —exclamó la solterona.


  —Naturalmente, yo le corté en seco y no le dejé decir nada. Al contrario que tú. Estoy segura de que te ha dado un poco de jabón y tú le habrás escuchado complacidísima.


  —No vayas a creer…


  —No te censuro por eso. Cada cual tiene sus debilidades y Langtry, que se está mostrando como un redomado pillo, echa mano a lo que sea para salirse con la suya.


  “Tía Carrie” compuso un gesto fingiendo ignorancia y se encogió levemente de hombros, diciendo:


  —No sé.


  —Sí lo sabes, tía. La suya es hacerse conmigo y con todo lo que tengo.


  La solterona interrumpió, diciendo:


  —Bien, Langtry no es un hombre como para hacer soñar a una mujer, pero es fuerte, no está mal del todo y resulta un buen partido.


  —¡Langtry es un asco, tía! En lo físico y en lo moral. Pero me has interrumpido. Si no consigue hacerse con todo casándose conmigo, intenta dejarme en la calle


  —¿Quién te ha dicho semejante disparate? —preguntó la solterona.


  —¡No ha sido el señor Adams, no lo mires con cara de detective! Me he dado cuenta yo de ello. Y he sido yo quien ha buscado el apoyo el señor Adams y de su amigo el señor Patton —añadió Gladys aludiendo a Doug.


  Al advertir la seriedad de su sobrina, la señorita Baker dijo en tono de disculpa:


  —Si tú lo dices.


  —Es como te digo, tía. Yo sé de sobra quién es el señor Adams y cuál es su reputación. Él no es un hipócrita como Langtry y, además, soy yo quien lo necesita y quien ha ido a buscarlo.


  —Está bien, Gladys —admitió la solterona.


  Lionel, que había permanecido silencioso durante la última parte de la conversación entre las dos mujeres, preguntó en tono amable, tal que si la cosa no tuviese importancia para él:


  —¿Estuvo muy bondadoso conmigo el bueno de Langtry?


  Doug estuvo a punto de romper a reír mientras que la señorita Baker daba un respingo que hizo reír a su vez a Gladys.


  Y la solterona, sin saber si se estaban riendo o no de ella, se apresuró a decir levantando el gallo:


  —¡No estuvo nada bondadoso con usted! ¡Entre otras cosas dijo que era usted un aventurero sin escrúpulos y un mujeriego!


  Se volvió “tía Carrie” hacia su sobrina y le dijo:


  —¡Ya lo sabes, Gladys! No estoy muy segura de que todo lo que dijo de él fuese cierto; pero está claro que vive del juego en lugar de trabajar, que es lo digno.


  —Su sobrina me ha brindado esa posibilidad de redención dándome trabajo. Así es como se convence a la gente y no murmurando de ella —manifestó el joven sin abandonar su tonillo de humor.


  —Además, tía, que el señor Adams viene a trabajar, no me ha pedido en matrimonio…


  —¡Pues sólo faltaba eso! —exclamó la solterona llevándose las manos a la cabeza.


  Se metió en el interior del hotel sin aguardar a más.


  Gladys y Lionel rieron de buena gana mientras Doug permanecía pensativo viendo cómo se alejaba la solterona.


  —¿Qué le sucede, señor Patton? —preguntó Gladys que se hallaba de un humor excelente.


  —Llámeme Doug, por favor. Estoy habituado a ello y cuando me llaman por el apellido tengo que pensar para saber que se dirigen a mí.


  —De acuerdo, siempre que usted me llame Gladys.


  —No hay ningún inconveniente. Me ha resultado usted una chica simpática y ya no me parece poco para Lionel…


  Cambió la joven una mirada de asombro con Adams, que sonrió casi imperceptiblemente.


  —No me ha dicho lo que le sucede, Doug. —volvió a interesarse Gladys, desentendiéndose a la vez de lo que podían significar las últimas palabras del veterano.


  —Sencillamente, estaba convencido de que sólo nos quedábamos solteras las personas inteligentes. Y espero que no le moleste esta alusión a su tía.


  —No me molesta en absoluto. Sé perfectamente cómo es ella. En lo que se refiere a esa cuestión, lo daré mi opinión. Naturalmente, no tengo gran experiencia…


  —Pero usted una chica inteligente.


  —Gracias. Sencillamente, son los hombres inteligentes los que se salvan de casarse. En las mujeres, son las inteligentes las que se casan, y las otras las que corren más riesgo de quedarse solteras.


  Doug miró a Lionel con expresión burlona y respondió al cabo:


  —Sí


  —Estoy totalmente de acuerdo con usted. Usted se casará, Gladys. ¡Y Lionel también se casará…!


  Dio la impresión de que semejante idea le causaba mucha risa, a la cual dio rienda suelta, comunicándola a los dos jóvenes.


  CAPITULO V


  A la hora en que normalmente Lionel acudía a la sala de juego del hotel, salió el joven de su habitación; pero en lugar de ir a la sala de juego, se dispuso a salir.


  Al llegar al vestíbulo vio entrar en la sala de juego a Kid Arizona, el joven pistolero que estaba aquella tarde con Langtry.


  Arizona no le vio a él y Lionel sonrió con expresión burlona a tiempo que decía para sí:


  —Me huelo que esta gente ha perdido el rumbo casi por completo. En fin, allá ellos.


  El “Excélsior” no se hallaba lejos y Lionel encaminó sus pasos hacia el bar del tal hotel, lugar que servía de centro de reunión a Langtry y a sus amigos.


  Antes de llegar al establecimiento pasó a la acera contraria y desde ella observó el interior del bar, dando preferencia al lugar en donde solía sentarse Langtry.


  Con éste se hallaba Lloyd Me. Kennan y un pistolero llamado Edgar Johnes, íntimo amigo de Lewis Hayes y del cual se decía que estaba al servicio de Langtry.


  Los tres hombres deseaban dar sensación de normalidad, pero para un observador sagaz y que conociese las actividades de los tres hombres, quedaba bastante claro que se hallaban dominados por la inquietud.


  —Para mí no existe duda alguna. Estos fulanos han destacado a Kid Arizona para que se enfrente conmigo… Pues van a padecer un rato.


  Lionel había llegado hasta un lugar escaso de iluminación y se recostó contra la pared, dispuesto a aguardar unos minutos.


  Encendió un cigarrillo y desde su punto de observación mantuvo preferentemente bajo sus miradas a los tres hombres.


  De los tres, quien menos podía dominarse era Mc. Kennan, siguiéndole en nerviosismo el propio Langtry.


  Durante veinte minutos vio Lionel que Langtry o Mc. Kennan, con más frecuencia a medida que transcurría el tiempo, consultaban sus relojes repetidamente, haciendo comentarios cada vez, reflejando sus rostros un mayor grado de inquietud.


  Al cabo de los veinte minutos se irguió Lionel, se aseguró de que sus "Colt” salían fácilmente de las fundas e inició la marcha cruzando la calle en dirección al bar a tiempo que decía para sí:


  —Vamos a librarles de la terrible duda que les atormenta.


  Maniobró el joven de manera que sus enemigos no le vieran al cruzar la calle y al fin entró en el bar, caminando derecho hacia donde se hallaban los tres compinches.


  Por la posición en que se hallaban, el primero en divisarlo fue Mc. Kennan, el cual palideció intensamente, se levantó a medias y tocó con uno de sus codos a Langtry, que se hallaba a su lado.


  Se volvió Langtry comprendiendo que no se trataba de nada agradable y percibió la sensación de que se le había atravesado un hueso en la garganta.


  Langtry enrojeció hasta dar la impresión de que iba a ser víctima de una congestión.


  Advertido por todo aquello, Johnes, que se hallaba casi de espaldas al recién llegado, se volvió rápido a la vez que se levantaba e iniciaba un movimiento para sacar un arma.


  Lionel, bastante cerca ya, dijo con voz suave:


  —Yo no haría eso, James. Sabes que no estoy manco…


  El aludido, aun antes de verlo, reconoció al joven por la voz y se mantuvo inmóvil, envarado, en postura un tanto ridícula, recibiendo la impresión de que le caía un chorro de frío por la espalda.


  A continuación, dijo Adams en tono irónico:


  —No deben preocuparse por la suerte del pistolero que me han enviado. No creo que me haya visto.


  Johnes volvió a sentarse, logrando cierta normalidad al hacerlo, mientras que Kennan se desplomó materialmente sobre el asiento de la silla.


  Langtry hizo un esfuerzo para dominarse y respondió:


  —Aquí no le ha llamado nadie, Adams, y maldito si tenemos ganas de bromas.


  —Desgraciadamente para usted, no vengo en plan de broma —expresó Lionel en tono hiriente.


  Johnes se movió ligeramente, tratando de situarse en posición favorable, que le diese alguna ventaja sobre Adams.


  Este advirtió dirigiéndose a él:


  —No he venido a por ti, Johnes; pero como intentes una hombrada, te garantizo que será la última. No creas que eres tú el único que sabe repartir plomo caliente.


  Tras su advertencia a Johnes, se dirigió a Langtry:


  —He venido a ver si se atreve a decirme en la cara lo que va diciendo a mis espaldas.


  La mirada de Langtry reflejó temor, aunque fue capaz de dominar pronto tal expresión, pasando casi sin transición a reflejar un sentimiento de desprecie al decir:


  —Temo que ha bebido usted más de la cuenta y pretende tomarla conmigo. Pero se ha equivocado. En San Ángelo tenemos un estupendo sheriff que sabe meter en cintura a la gente provocadora.


  —Si no se dedicase a decir a mujeres lo que no debe, no se vería ahora en esta situación. ¿Se va a comportar como un hombrecito o seré yo quien llame al sheriff y a unos testigos, los lleve luego ante ellas, y ante ellas lo ponga en ridículo?


  Los ojos de Langtry parecieron agrandarse y el hombre se mantuvo silencioso, mirando fijamente a Lionel.


  Ante lo obstinado del silencio, apremió el joven, preguntando:


  —¿Qué decide?


  Langtry dirigió una mirada exploratoria a Johnes, pero lo advirtió paralizado por el miedo a enfrentarse de igual a igual con Lionel.


  En cuanto a Mc. Kennan sabía de sobra que no era hombre capaz de enfrentarse en lucha clara coa nadie y menos aún con un hombre como Adams.


  Tragó Langtry saliva.


  Hubiese negado de buen grado, pero estaba seguro de que si desmentía a su enemigo, nada ni nadie podría evitar que éste le matase.


  En el bar hablan ido decayendo las conversaciones al advertir la gente que la lucha podía tener lugar de un momento a otro.


  Se llegó a un momento en que las conversaciones cesaron por completo, manteniéndose la gente pendiente de los cuatro hombres.


  Algunos de los que se hallaban demasiado cerca se pusieron en pie y se fueron apartando sin perder de vista a los dos principales protagonistas de la escena.


  Tras un largo silencio, dijo Adams:


  —Se está comportando usted como la más cobarde rata de desierto. Me gustaría saber para qué le sirve la artillería que lleva ahí. Seguramente para asustar a los niños y a las viejas.


  Se manifestó Adams en tono señaladamente despectivo.


  —Me está fastidiando usted más de la cuenta —expresó trabajosamente Langtry.


  —Si no criticase como una vieja chismosa, por la espalda, no se vería en esta situación desairada. Lleva armas exactamente lo mismo que yo. Levántese y luche.


  —No tengo por qué luchar con un hombre que se aprovecha de su superioridad con los “Colt”.


  —No haberse metido usted a hablar lo que no debía…


  Langtry permaneció sentado, negó con un movimiento de cabeza y dijo:


  —No pienso luchar.


  —Estaba seguro de que no lucharía usted. Resulta menos arriesgado destacar a sus asesinos pagados; pero en esta ocasión se ha equivocado. O lucha, o me pide perdón delante de todos o tendré que zurrarle como a un chiquillo maleducado. Levántese…


  La orden fue dada sin levantar la voz, pero se oyó perfectamente por el silencio que se había impuesto en el lugar:


  Langtry cambió una angustiada mirada con Edgar Johnes, que parecía recobrado del miedo que había experimentado.


  Recibió el hombre la impresión de que el pistolero estaba dispuesto a actuar a la menor posibilidad que él le diese.


  Tal convencimiento le dio ánimo para decir:


  —Déjeme tranquilo y lárguese de una vez.


  —Si no se levanta lo haré levantar yo y será peor para usted, Langtry. No todo es asustar jovencitas indefensas.


  Mantuvo Langtry su plan de resistencia pasiva y entonces ya Adams se decidió a actuar, haciéndolo con pasmosa rapidez.


  La mano izquierda del joven asió a Langtry por la pechera y lo obligó a levantarse a pesar de que le superaba en peso.


  Apenas lo hizo levantar lo obligó a girar, interponiéndolo entre él y Johnes, impidiendo así que el pistolero pudiese aprovechar la ocasión para sacar y disparar.


  Y con la mano libre, Adams abofeteó a Langtry a derecha e izquierda, oscilando la cabeza del granuja a un lado y a otro de forma rápida, siguiendo el vaivén de los golpes.


  Reaccionó Langtry prontamente e intentó golpear al joven, pero éste se lo despegó con un golpe seco en el pecho, obligándole a perder el equilibrio.


  Salió lanzado Langtry hacia atrás.


  Johnes había dudado un instante, pero al fin se decidió a sacar.


  Y en el mismo momento en que su mano izquierda entraba en contacto con el correspondiente revólver, el cuerpo de Langtry produjo impacto contra él.


  Se vio obligado Johnes a soltar el arma al perder el equilibrio, teniendo que hacer un esfuerzo para evitar su caída, y la de Langtry con él.


  Antes de que se pudiese rehacer del choque, se vio encañonado por Adams, que le dijo en plan amenazador:


  —Mereces que te haga un relleno de plomo, granuja traidor.


  El hombre intentó disculparse, diciendo:


  —Bien, yo…


  —No te disculpes. Te advierto lo mismo que advertí el otro día a tu compinche Hayes. La próxima vez no tendrás solución. Si te largas de San Ángelo será sano para ti. Yo pienso quedarme por ahora y estando yo aquí, respirar estos aires te puede resultar perjudicial.


  Langtry, una vez hubo recobrado el equilibrio gracias a Johnes, se mantuvo ligeramente encorvado.


  Estaba congestionado más aún por la ira que por el efecto de los golpes.


  El hombre giró la vista en torno lentamente, y observó gestos burlones y otros que se esforzaban por mantenerse serios.


  Pese al miedo que le había tomado a Lionel, pudo más en él la ira y el sentido del ridículo.


  Se confió entonces a sus fuerzas que consideró superiores a las de Adams y atacó repentinamente desplazando uno de sus puños en dirección al cuerpo del joven.


  Este intuyó el rápido ataque y saltó ágilmente hacia atrás.


  Langtry, al fallar, se fue detrás del puño, y en lugar de frenarse aprovechó el involuntario desplazamiento para atacar con la cabeza, tratando una vez más de golpear el cuerpo de su enemigo.


  Pero Adams, una vez le hubo esquivado, se ladeó ligeramente y golpeó con su puño izquierdo, de abajo arriba.


  Se produjo un crujir de huesos y la nariz de Langtry reventó, salpicando sangre.


  Lionel, que no había enfundado aún y mantenía el revólver en la mano derecha, lo descargó a continuación con toda su fuerza detrás de una de las orejas de su enemigo, que se fue al suelo de bruces, como una res a la que hubiesen apuntillado.


  El cañón del “Colt” volvió a dirigirse al cuerpo de Johnes, aunque en tal ocasión el pistolero había permanecido inmóvil.


  Al advertir que el pistolero no se había movido, sonrió Lionel, quien enfundó tranquilamente.


  Mc. Kennan apenas si había tenido fuerzas para levantarse.


  Miró con expresión suplicante al joven como pidiéndole autorización para atender a su jefe.


  Lionel se dirigió entonces a él:


  —Y a ti, una advertencia, Mc. Kennan. No vuelvas a intentar espiarme, como has hecho hoy cuando yo iba con cierta señorita. ¿Entendido?


  —Yo no…


  La mirada que le dirigió Lionel le hizo enmudecer.


  Y el joven remachó aún:


  —Lo dicho, M. Kennan. No me meto con nadie. Mi lema es vivir y dejar vivir; pero no estoy dispuesto a admitir que nadie me moleste. Repíteselo diez veces a Langtry y tal vez llegue a darse cuenta de qué es lo que le conviene.


  Me. Kennan asintió con un movimiento de cabeza.


  Adams, seguro de que la gente que se hallaba en el bar no toleraría que Johnes disparase contra él por la espalda, dio media vuelta y se dirigió a la salida del establecimiento.


  CAPITULO VI


  AL día siguiente, según habían convenido, Gladys y Lionel volvieron a encontrarse.


  La linda morena se apresuró a informar:


  —Langtry no ha ido hoy por el despacho. Y Mc. Kennan me ha mirado de una forma extraña, como si estuviese asustado, asombrado o algo semejante. Y estuvo más correcto que había estado jamás, pidiéndome perdón por cualquier nimiedad…


  —¿Le ha informado del motivo por el cual no ha ido Langtry?


  —Me ha dicho que seguramente había ido a ultimar algún transporte de importancia.


  —Así pues, no ha habido nada relacionado con el transporte del cobre y la plata.


  —He estudiado el presupuesto que ha dado. Resulta absurdo. Podía haber ido bastante por encima en la seguridad de que nadie le hubiese pisado el negocio.


  Tras una breve pausa, prosiguió diciendo la joven:


  —A no ser porque él pierde también dinero, me haría pensar que lo ha hecho de manera meditada para arruinar el negocio.


  —No quiero hacer conjeturas que nos podrían llevar muy lejos —manifestó el joven—. Me gusta actuar sobre cosas concretas.


  —Sí, es lo natural. Pero le aseguro que me siento un poco desconcertada. No comprendo hasta dónde quiere llegar ese hombre.


  —No se preocupe. Quedamos en que dejaría la cuestión en mis manos.


  —Confío en usted. Si me llegase a fallar, sería terrible para mí.


  —No le fallaré, descuide. Ahora, deme por encima datos sobre el cargamento. Carruajes, itinerario a seguir, etc.


  Gladys dio al joven los datos que éste interesaba.


  Él, por su parte, informó:


  —Yo saldré dentro de un par de horas en busca de gente. Estaré de regreso mañana por la noche. Y ya le he dicho que en San Ángelo queda alguien con el encargo de protegerla. He considerado innecesario presentárselo. La labor de él resultará más fácil si ignoran que está encargado de protegerla. Y si los presentase, lo imaginarían.


  —Entonces, ¿no nos veremos hasta mañana noche? —preguntó Gladys con cierta nostalgia.


  —A menos que yo tenga mucha suerte o que suceda algo extraordinario, hasta mañana a la noche.


  —Supongo que Langtry regresará mañana. ¿Qué le digo si me pregunta cómo va el asunto del transporte de la “Mineral Rush Company”?


  —Puede decirle que ha tomado usted el asunto en sus manos y que alguien se ocupa de contratar la escolta.


  —¿Y si me pregunta quién es ese alguien?


  —Puede decirle que soy yo.


  Gladys vaciló antes de decir:


  —Aunque en este asunto nos hemos pillado los dedos, económicamente hablando, le agradeceré que no regatee. Contrate a los hombres que precise y de manera que queden contentos. Quiero una escolta fuerte, que se imponga por sí misma.


  —¿Quiere una escolta a la que no se atrevan a atacar los bandidos?


  —Precisamente.


  —La tendrá. Sin embargo, me gustaría que no alardease de ello con Langtry. La fuerza de mi escolta no estará en la cantidad de los hombres, sino en su calidad.


  —Ya sabe que confío en usted.


  Los dos jóvenes se estrecharon la mano.


  Gladys sonrió a Lionel como no la había visto sonreír hasta el momento.


  * * *


  Cuando Lionel estuvo de regreso al atardecer del siguiente día, encontró a Gladys, que le aguardaba sentada a la entrada del hotel, acompañada por su tía Carrie.


  El joven llegaba cubierto de polvo y sudor, pero en la expresión de su semblante comprendió Gladys que todo había ido perfectamente.


  Echó Lionel pie a tierra y se inclinó ante la señorita Baker:


  —A sus pies, señorita Baker.


  La solterona inició una sonrisa, pero luego lo pensó mejor, frunció el entrecejo y dijo con voz chillona:


  —Es tanto como tener al diablo a los pies.


  —Le aseguro que no hay nada de eso. Y con el tiempo se convencerá de ello.


  —¡Hum!


  —¿Qué tal, señorita Madison? —preguntó el joven dirigiéndose a Gladys.


  —Pues ya lo ve. Bajo la severa vigilancia de mi tía que no me ha dejado sola en todo el día.


  —Ha hecho perfectamente. Es usted, linda, atractiva y rica. Una buena presa para cualquier granuja sin escrúpulos; y su tía, consciente de su responsabilidad, la protege. Porque es eso lo que hace en realidad: protegerla, no vigilarla.


  “Tía Carrie” esbozó una sonrisa, que cortó en seco inmediatamente, diciendo:


  —¡No me hacen ninguna gracia sus cosas! He detestado siempre la violencia y he aborrecido a los hombres de su clase. Mi sobrina se condenará, se lo he advertido. Se condenará si no se aparta de usted.


  —¿Por qué?


  Lionel hizo la pregunta con sencillez, sin mostrar enfado alguno, desconcertando con ello a la solterona la cual se levantó, recogió su falda, dio media vuelta y caminó con paso menudo y rápido hacia el interior del hotel.


  —¿Qué le sucede? —preguntó el joven en tono de humor—. Creí que la tenía, como poco, medio convencida.


  —La tenía medio convencida. Pero esta mañana ha visto a Langtry y luego se ha enterado de lo sucedido anteanoche entre ustedes dos.


  —¡Vaya! ¿Es por eso?


  —Sí.


  —¿Le refirió él lo sucedido?


  —No. Él no menciona la cuestión en absoluto. Ni creo que haya mucha gente que se atreva a mencionarla en su presencia. Pero lo sabe todo el mundo.


  Guardaron silencio durante unos instantes, contemplándose con satisfacción.


  —Debe estar usted cansado.


  —No mucho. Me daré un baño y quedaré como nuevo.


  —¿Por qué lo hizo? —preguntó la joven inesperadamente.


  —¿Se refiere a Langtry?


  —Sí. Le ha puesto usted una cara horrible. La nariz y sus alrededores es una especie de arco iris en donde dominan el violeta, el amarillo y el verde.


  —El verde os mi color favorito —bromeó él.


  —¿Por qué lo hizo? —volvió a preguntar Gladys.


  —Ese fulano necesitaba una lección y se la di. Ahora sabe ya que no bastan los guardaespaldas cuando se tiene que enfrentar uno con hombres dispuestos a todo. Y sabe también ya lo peligroso que es ir difamando a nadie.


  —Estoy segura de que nos aborrece a mi tía y a mí. Y mi tía, además de estar asustada, siente perder la amistad de él. Hoy ha estado correcto con nosotras, pero fuera del negocio, se ha mantenido distanciado.


  —¿Han hablado sobre lo del traslado de la “Mineral Rush”?


  —Poco. Dijo que teníamos que preparar el trabajo y yo le dije que me había hecho cargo de él y que saldría bien.


  —¿No protestó?


  —Refunfuñó algo, pero no le hice caso. ¿Qué hay de la escolta?


  —Los hombres que la deben componer, están en camino. Nos reuniremos en Toyah.


  —¿Son muchos?


  —¿No se asustará si le digo que somos cinco, contando conmigo, naturalmente?


  —¿Es que se ha vuelto loco? Los envolverán. Para un cargamento como ese se necesitan como poco veinticinco hombres.


  —Justo nosotros valemos cada uno por media docena. Supongo que sabe multiplicar…


  —Sí, sé multiplicar…, Pero dudo que haya nadie que pueda hacer milagros.


  —Veo que he perdido su confianza.


  —Le aseguro que no; pero es que si ese cargamento se pierde, mi ruina quedaría consumada No hay quien quiera asegurar la mercancía y una de las cláusulas del contrato dice bien claro que si la mercancía no llega a destino, es la Compañía de transporte la que pagará la pérdida, bien sea total o parcial.


  —Su Compañía no tendrá que pagar nada, la mercancía será entregada en destino y lo que llevaba camino de ser un negocio ruinoso, no diré que les produzca grandes ganancias, pero no habrán pérdidas.


  —Por poco que cobren ustedes…


  —Deje de preocuparse de eso. Voy a bañarme; y después, si su tía no tiene miedo a condenarse por mor de mi presencia con ustedes, las invito a cenar. Y es una verdadera lástima que no se celebre ningún baile al cual pueda ir usted…


  —No sé qué hará mi tía y ni siquiera lo qué pensará. Pero yo acepto encantada esa cena. Así me dará usted detalles…


  —No hay muchos detalles que dar y, por otra parte, no es conveniente que se hable del asunto. Estoy convencido de que se sabe ya que vamos a encargarnos de ese transporte.


  —¡No me diga! —exclamó la joven.


  —Podría demostrarle que sí.


  —Eso es motivo suficiente para rescindir el contrato. Una de las cláusulas señala que se debe mantener secreto lo del traslado y que, de no ser así, se puede rescindir el contrato.


  El rostro de Gladys reflejó alegría.


  —¡Creo que nos vamos a ver libres de ese mal negocio sin que nos cueste un solo dólar de indemnización!


  —¿Es que tiene miedo, Gladys?


  —Confieso que tengo un poco de miedo. Pero no es solamente eso. Se me brinda la ocasión de deshacer un mal negocio y voy a aprovecharla.


  —No me decepcione, Gladys. Usted no va a perder; se va a acreditar con este traslado. Y, sobre todo, va a darnos ocasión para descubrir a nuestros enemigos e incluso para proporcionarles una seria derrota.


  —Usted tiene razón, Adams; pero arriesgamos demasiado, digamos que a una sola baza.


  —Confíe en mí. En primer lugar he quedado de acuerdo con unos hombres que van a actuar en esta cuestión con absoluto desinterés y a los que no se les puede hacer volver atrás…


  —¿Quiere decir que no cobrarán?


  —Exactamente. No solamente no cobrarán sino que se pagarán los gastos del viaje y pondrán de su bolsillo el plomo que se haya de repartir en el caso de que nos ataquen.


  —¡Pero yo no puedo admitir tal cosa!


  —Tendrá que admitirla… Ellos son amigos míos, toman parte en esto como tales y considerarían un insulto si intentase pagarles.


  —¡Pero esto no es una cosa suya, es mía!


  —Siendo suya, es mía. Les he dicho que tengo que ganármela a usted y no les haría cambiar nadie su ayuda por nada.


  Gladys se sonrojó, sin saber qué responder.


  Lionel prosiguió:


  —Cómo podrá observar, pese a mi malísima reputación, tengo unos amigos estupendos.


  —No me importa lo que se refiere a su reputación. Sé que es usted hombre de corazón. Y no me extraña que tenga amigos dispuestos incluso a luchar por usted, como haría usted por ellos.


  —Puede estar segura de ello.


  En el rostro de Gladys se reflejó un gesto de tristeza al decir:


  —Yo no he logrado hacer amigos de esa clase.


  —¿Cómo se atreve a decir eso? Me tiene a mí, está Doug…


  —Tiene razón.


  —Es usted muy joven, comienza ahora su vida; en realidad, no ha tenido tiempo de tener amigos, fuera de los de la infancia.


  —Es cierto. Y la infancia me la pasé casi toda interna en un colegio; y de mayor, al faltar mi madre, fue peor aún.


  —No debe preocuparse. Usted es una chica de corazón y tendrá éxito en la vida…


  —Gracias por su aliento…


  —Sobre todo, tendrá éxito si se apoya en mí —añadió el joven en tono humorístico.


  Gladys sonrió a su vez y respondió:


  —Terminará usted por convencerme.


  —Espero llegar a convencerla…


  La miró con expresión apasionada, haciendo bajar la vista a Gladys que advirtió:


  —Por favor, Adams, creo que nos miran. Y no me extrañaría nada que mi tía estuviese espiando por algún agujero.


  Tal idea hizo reír a los dos jóvenes.


  —He pensado que, puesto que existe esa cláusula en el contrato, una vez allí, trataré de obtener mejores condiciones de transporte —manifestó Lionel.


  Gladys sonrió con expresión maliciosa y preguntó:


  —¿Sabe lo que estoy pensando?


  —Seguro que nada malo.


  —Según se mire. Pienso en que, aun cuando se escandalice mi tía, me voy a ir con ustedes a Toyah a entrevistarme personalmente con la gente de la “Mineral Rush”…


  —Me parece una buena idea. En Toyah existen empresas nuevas, de verdadera importancia, algunas de las cuales pueden hacerse clientes de ustedes.


  —He pensado en ello también. ¿Va a ir usted solo?


  —No. Me acompañará Paul Lee. Es él quien se encargó de protegerla desde lejos mientras yo estaba ausente.


  —Está usted en todo. Así pues, hasta después…


  —Hasta luego.


  —¿Cuándo saldremos para Toyah?


  —Mañana mismo, a la hora que usted me indique, aunque nos gusta viajar cuando el sol no da duro.


  —Saldremos al amanecer —decidió la joven. Más cómodo el viaje y menos curiosos a la vista.


  —Decidido. Hasta la hora de la cena. Espero que le explique a su tía que no tuve más remedio que zurrar a Langtry. Y que también ella debe darme una oportunidad para demostrarle que soy un chico estupendo, y no lo digo porque esté yo presente.


  Volvieron a reír los dos jóvenes, cambiaron un apretón de manos y mientras Lionel se ocupó de acondicionar su caballo en una cuadra para ir luego a bañarse y a descansar, Gladys fue a reunirse con su tía, que se había refugiado en la sala de lectura.


  Apenas la solterona vio a Gladys, le dijo:


  —¡No me gusta en absoluto ese muchacho!


  —En cambio, a mí me gusta más cada vez.


  —¡Qué horrible juventud la de ahora! ¡En mis tiempos…!


  —Habría que veros en vuestros tiempos tendiendo el anzuelo a los jóvenes casaderos a la vez que fingíais no hacerles caso. Erais unas hipocritillas de tomo y lomo, tía…


  —¡Dios mío, las cosas que tiene una que oir!


  —Lionel es un hombre sano de corazón, aunque hasta ahora haya vivido un tanto a la aventura… No había encontrado aún una razón para sujetarse a un trabajo normal.


  —¿Y ahora la ha encontrado? —preguntó la solterona en tonillo irónico.


  —Eso parece, aunque aún no me ha dicho nada. Creo de verdad que ese chico llegará a resultarte encantador, tía.


  —Langtry es una garantía…


  —Langtry es un sinvergüenza y es algo que va a quedar demostrado muy pronto. Olvídalo…


  —No pensarás que era por mí, Gladys. Yo pensaba en tu futuro.


  —¡Pues vaya futuro desagradable que me preparabas!


  La solterona suspiro y dijo luego:


  —¿Qué se le va a hacer? Sois una juventud que lo trastoca todo.


  —Afortunadamente, todas las juventudes trastocan algo; de lo contrario, la vida sería un asco.


  —¡Oh!


  —Esta noche estamos invitadas a cenar por Lionel Adams. Ponte lo más guapa que puedas…


  —¡Pero yo no puedo…!


  La joven interrumpió a su tía haciendo un guiño picaresco y dijo luego:


  —Sé simpática con él. Te convencerás pronto de que ese chico vale mucho; además, es el que me gusta. Recuerda que fui yo quien le buscó, aunque él también intentaba acercarse a mí…


  —¡Tú mereces algo más que todo eso!


  —Su amigo Doug pensaba al principio que él merecía una chica de más mérito que yo…


  —¿Cómo es posible…?


  —Tú eres mi tía y Doug es como si fuese su padre. ¡Ah! Piensa que Doug está soltero y es un hombre que no está mal del todo. Para mí que vale más que aquel diplomático ruso. Lo malo es que este Doug es un poco difícil, ¿comprendes? Se ha acostumbrado a su vida de soltero y se necesita una mujer de mucho gancho y muy lista para llevarlo al matrimonio. Justo una mujer con las condiciones que tú tienes, tía Carrie…


  La solterona sonrió complacida y se ahuecó un poco el pelo, a la vez que preguntaba:


  —¿Crees que resultará tan difícil? ¡No conoces a las mujeres de mi época!


  CAPITULO VII


  SE disponía Gladys a retirarse a su departamento para vestirse adecuadamente, para la cena, cuando llegó Langtry, acompañado de Mc. Kennan.


  —Buenas noches, Gladys —saludó tratando de mostrarse cordial.


  —Buenas noches.


  —Pasado mañana no, al otro, se debe hacer el transporte de mercancía de la "Mineral Rush”.


  —No lo he olvidado y está todo dispuesto ya para ello.


  —Aunque estoy de acuerdo con usted en que no es mi persona ni la suya, sino nuestra Compañía la que adquiere el compromiso, no puedo olvidar tampoco que he sido yo quien consiguió el trabajo y adquirió el compromiso…


  —¿Y bien?


  —Quisiera estar seguro de que no voy a quedar mal con la "Mineral Rush”. Me he introducido en ella gracias a un amigo y…


  —No quedará usted mal, ni con el amigo, ni con la Compañía.


  —Me gustaría saber cómo está todo.


  —Debe conformarse con saber que se han tomado todas las medidas para que la cosa salga bien. Y para que su compromiso no resulte un desastre económico para nuestra sociedad, he aprovechado para llevar un cargamento de madera desde aquí a Toyah y luego he buscado carga para que cuando entreguemos la mercancía en Austin, nuestras unidades no tengan que venir vacías, produciendo gasto y ningún beneficio.


  —Está bien pensado.


  —Es elemental; y no comprendo por qué no se ha hecho otras veces.


  —No siempre se consigue.


  —Eso quiere decir que yo he tenido suerte. Estoy convencida de que nuestra empresa de transporte irá para arriba en adelante.


  —Celebraré que sea así — respondió Langtry de mala gana.


  —¿Algo más? —preguntó la joven—. Tengo que hacer.


  —Me gustaría ir a Toyah a asegurarme de que todo va bien allí.


  —He decidido ir yo personalmente —respondió la joven—. Saldré mañana a primera hora con los vehículos de transporte.


  —¿Por fin se ha encargado Adams de la escolta?


  —Sí.


  —Espero que no resultará demasiado cara.


  —Este trabajo lo harán barato. Se han hecho cargo de que no podíamos pagar demasiado. En lo sucesivo será otra cosa.


  —¿Mucha gente? —preguntó Langtry


  —Suficiente.


  —¿Cree usted que es gente de fiar, Gladys? Nos jugamos mucho en este trabajo.


  Gladys dirigió una significativa mirada a la nariz de Langtry, que presentaba aún bastantes huellas del golpe recibido y dijo luego:


  —Usted no escarmienta, Langtry. La otra noche mereció usted que lo hubiese matado. Johnes hizo aún más merecimientos que usted, según me han dicho, y los dos están vivos.


  —No obraron cuerdamente ni usted ni su tía al hablarle de la manera que lo hicieron. Mi idea fue advertirlas contra él.


  —Nada de eso. Sé de sobra quién es Adams. Usted, con parte de la verdad, lo calumnió porque desea separarlo de mí. No pierda el tiempo y no se meta en lo que no le importa. Es un consejo que usted no merece, pero que yo me permito darle por los muchos que me ha dado usted a mí sin pedírselos.


  —Está bien. Pero tenga en cuenta que en esta cuestión se dilucidan también intereses míos. Si hay pérdidas, irán a su cuenta.


  —No tengo ningún inconveniente. Y yo cargaré en su cuenta las pérdidas que han proporcionado sus continuas torpezas. ¿Le conviene?


  Langtry resopló con fuerza en lugar de responder y se despidió con un simple:


  —Hasta su vuelta.


  —Hasta entonces —contestó la joven.


  Dio media vuelta Langtry haciendo seña a Mc Kennan para que lo siguiera y a poco desaparecían de la vista de Gladys, la cual sonreía con expresión burlona viéndolos marchar.


  A continuación subió Gladys a su departamento, vistiéndose y arreglando su tocado con el máximo esmero, buscando también la sencillez.


  Advirtió que su tía estaba más animada y en mejor disposición con respecto a Lionel.


  Al fin, cuando ya estaban vestidas, dispuestas para bajar al comedor, dijo la solterona:


  —Debo reconocer que el chico tiene una presencia estupenda.


  —Ese sí que es de los que pueden hacer soñar a una mujer, ¿verdad, tiita?


  —Sí, no hay duda alguna. Y ese Doug está muy bien también, a pesar de sus años. Y a pesar de ser un aventurero, tiene unos ademanes muy distinguidos…


  —También Lionel, cuando quiere, da la impresión de ser un auténtico señor. Y siempre se porta de manera muy galante conmigo, muy diferente a ese zafio de Langtry, tía.


  —La verdad es que Langtry resulta un poco bestial —admitió la señorita Baker.


  —¿Vamos ya? Él nos debe estar esperando.


  —¿Qué tal estoy? —preguntó la solterona.


  —Estás estupenda. Es una verdadera lástima que Doug no esté esta noche aquí.


  —¿En dónde me dijiste que está?


  —En Waco, haciendo unas gestiones por mi cuenta. Regresará antes que nosotros Encárgate de él y todo podría ser que se celebrasen las dos bodas a un tiempo.


  —¿Tú crees? —preguntó la solterona estremecida de alegría.


  —El estará solo aquí. Será tu mejor ocasión…


  Salieron del departamento, reuniéndose con Lionel en una salita, para pasar al bar, en donde tomaron un aperitivo.


  Gladys aprovechó un momento en que su tía los dejó solos para ir a saludar a unas amigas, e informó al joven de la visita de Langtry, añadiendo después:


  —Parecía muy interesado en ir allí y mangonear él, aunque trataba de ocultarlo cuidadosamente.


  Lionel dijo en tono irónico:


  —Piense usted que Langtry se juega mucho en esta aventura; porque la cosa tiene todas las características de una aventura.


  —¡Él tiene la culpa de todo lo que sucede! Demostró también mucho interés en saber si la escolta era numerosa…


  —Supongo que lo sabrá en el momento preciso — respondió Lionel con expresión que resultaba enigmática.


  Volvió a reunirse con ellos la señorita Baker y se dispusieron a pasar al comedor.


  La solterona se mostraba muy complacida de que Lionel, en aquella ocasión, había abandonado su negligencia en el vestir para presentarse de manera adecuada a como vestían ellas, mostrando que sabía llevar la ropa de calidad con la misma naturalidad que la usada por él corrientemente.


  * * *


  Después de la cena tuvieron una larga sobremesa, que Lionel mantuvo animadamente refiriendo a las dos mujeres aventuras de caza, vividas junto a Doug y otras de diferente tipo, algunas con ribetes escabrosos, pero que Lionel hacía agradables con su amenidad y su gracia.


  La solterona se mostraba ávida de conocer tanto cosas de Doug como del propio Adams.


  En un momento de pausa, preguntó al joven:


  —¿Es una indiscreción preguntarle de dónde es usted?


  —Ninguna indiscreción. Soy de Tyler.


  —¿Tiene familia allí?


  —¡Oh, sí! Bastante familia. Nosotros, sólo en casa, somos doce hermanos, mi padre y mi madre…


  —¡Dios mío! ¿Y usted es el mayor?


  —No, señorita Baker. Soy el quinto. La oveja negra de la familia.


  —¿Todos los demás viven allí?


  —Todos viven y trabajan allí como es debido. Ya le he dicho que la oveja negra soy yo. Cada vez que me nombran en mi casa, llora mi madre.


  —¿Y por qué no se va usted a su lado?


  —Porque mi destino me empujaba hacia el Oeste. Y no se deben desoír tales llamadas —respondió el joven un poco en broma—. Le aseguro que de vez en cuando voy a verla y le llevo regalos.


  —¡Ah! Si es así… Yo conozco una familia de Tyler. Me refiero a los Desmont. Gente educada y muy rica, ¿sabe? Tienen mucho petróleo…


  Adams respondió sin darle importancia:


  —Yo también les conozco. Y hasta tuve cierta amistad con uno de los chicos. Pero es un poco soberbio, está engreído por su dinero y hube de dejar tal amistad.


  La solterona propuso inesperadamente:


  —¿Por qué no vamos a la sala de juego? No he estado nunca en un lugar de esos y me gustaría conocerlo.


  Gladys miró a su tía sintiéndose escandalizada. La tía interpretó justamente la mirada de la sobrina y respondió:


  —En la sala hay gente distinguida. Además, debo modernizar un poco. Quiero que esas cosas dejen de asustarme. Y voy a probar fortuna. ¿A qué cree que debo jugar?


  —Dicen que la ruleta favorece a los que se acercan por primera vez a ella —respondió Lionel.


  —Dicho de otro modo, tía, Dios protege la inocencia —expresó Gladys con graciosa picardía.


  Los ojos de la solterona brillaron de alegría:


  —¿Es cierto eso? ¡Pues no perdamos tiempo!


  —Pero recuerde, señorita Baker. No debe jugar nada más que hoy. De lo contrario terminaría perdiendo sus ganancias de esta noche y además podrían llegar a hablar de usted de manera muy semejante a como se ha hablado de mí —dijo el joven en tono festivo.


  La solterona rió un tanto alocadamente, diciendo luego:


  —¡Este chico es terrible! ¡Encantadoramente terrible! ¡No debes fiarte en absoluto de él, sobrina!


  Se levantó rápidamente tía Carrie y poco después hacían su entrada los tres en la sala de juego, bastante animada ya a pesar de que era temprano aún.


  Después de dar una vuelta por la sala, explicándoles Lionel las diferentes clases de juego, se detuvieron ante la ruleta.


  —Eso es lo suyo, señorita Baker…


  —¿Cómo debo jugar?


  —No se preocupe. Cuanto más ignore, mejor. Ponga en el sitio que le sea más simpático la cantidad que estime conveniente. Estoy convencido de que tendrá suerte.


  En torno a la ruleta se hallaba gente que arriesgaba cantidades considerables.


  La solterona colocó cinco dólares a un número y poco después se encontraba con la sorpresa de que acertaba un pleno.


  Cuando se vio delante el montón de dinero que había ganado, estuvo a punto de desmayarse.


  —¿Cree que debo jugar más? —preguntó, dirigiéndose a Lionel.


  —Es usted quien debe decidir.


  Arriesgó tímidamente dos dólares los cuales perdió, diciendo entonces al joven:


  —Es cierto lo que usted decía. Se gana la primera vez…


  Lionel había advertido la presencia en la sala de Lewis Rayes, al cual había golpeado no hacía muchas noches, y de Kid Arizona.


  Aunque los pistoleros iban cada uno por su parte, el joven advirtió entre ellos cierto entendimiento.


  Al decir la señorita Baker su última frase disponiéndose a retirarse de la ruleta, Kid Arizona, que se había situado cerca de ellos, dijo en voz bastante alta para que se le pudiese oir:


  —No es extraño que el vejestorio tenga miedo yendo acompañada por ese lechuguino…


  Aún no había terminado de pronunciar sus provocadoras palabras cuando desplazó la mano izquierda en busca del correspondiente “Colt”, adelantando la derecha ligeramente para distraer al joven.


  Lionel no se dejó engañar ni sorprender y atacó rápido, pero no echando mano a su revólver, sino desplazando su puño derecho en un preciso golpe cruzado.


  Chocó el puño en la mandíbula de Arizona, cerca de la barbilla y el hombre abrió los brazos, giró como una peonza y salió disparado, yendo a chocar contra un mueble, para caer luego medio aturdido.


  Calculó Lionel sus movimientos con precisión extraordinaria teniendo en cuenta que Hayes estaba allí para algo, y aprovechó el obligado giro de su cuerpo para sacar su revólver correspondiente a la izquierda, con sorprendente rapidez.


  Hayes se había lanzado al ataque casi al mismo tiempo que Arizona y llegó a considerarse vencedor al advertir que entraba en contacto con su. “Colt” con ligera ventaja sobre Lionel.


  Pero el joven sacó rápido e hizo fuego ayudándose de la mano derecha, logrando desbordar con la rapidez de su acción al pistolero.


  Hayes, que se disponía a disparar, se estremeció al impacto, dejó escapar el arma sin ocasión de hacer fuego y se fue al suelo de bruces.


  La gran vitalidad de Arizona permitió al joven pistolero reponerse rápidamente del golpe y, sin intentar levantarse, echó mano con rapidez a su otro revólver, pues el anterior se le había escapado de la mano al golpe.


  Alguien advirtió a Lionel del peligro:


  —¡Cuidado!


  Pero el joven, que no se había entretenido a ver el efecto de su primer disparo contra Hayes, volvió a hacer fuego adelantándose a Arizona, quien se estremeció al recibir el impacto del plomo en el entrecejo. Luego giró sobre sí mismo y quedó tendido en el suelo, de bruces.


  Se había producido en la sala un tenso silencio roto únicamente por el leve ruido que producía la bolita de la ruleta.


  El “croupier”, al quedar la bola quieta, cantó la jugada aunque nadie se movió a recoger sus ganancias


  Lionel sopló en el cañón del “Colt” giró la vista en torno para asegurarse de que no tenía a la vista ningún enemigo y dijo luego con voz reposada:


  —Ustedes son testigos de que he sido provocado por ese sucio pistolero y que el otro intentó aprovecharse de que estaba entretenido con él para intentar tirar sobre mí.


  El dueño del hotel adelantóse, diciendo:


  —No se preocupe. Ha hecho usted lo que debía y bastante ha sido que se ha podido librar de los dos traidores.


  Luego, hablando en general, informó:


  —En lo sucesivo prohibiré la entrada en la sala a fulanos de esta calaña. Uno quiere ser tolerante para evitar líos, pero es imposible.


  Lionel se dirigió a la señorita Baker:


  —Sé que le horroriza la violencia, pero ese granuja la insultó a usted y yo no lo podía tolerar.


  La solterona, con un hilo de voz, casi inaudible, respondió:


  —Comprendo que usted no podía hacer otra cosa porque el hombre ese, además de insultarme, iba a matarlo a usted. Lo vi perfectamente.


  —El uno y el otro son dos asesinos pagados por alguien que carece de valor para enfrentarse conmigo y que está empeñado en quitarme de en medio.


  No quiso nombrar a Langtry, ya que no podía demostrar que era quien había pagado a los dos granujas para que llevasen a cabo el atentado. Pero no ignoraba que en la mente de la mayoría de los que se hallaban en la sala de juego estaba presente su reciente lucha con el socio de Gladys y que para todos quedaría claro que era éste quien se hallaba detrás de los dos pistoleros.


  Se dirigió el joven a la señorita Baker y a Gladys:


  —Bien. Creo que es hora de que nos retiremos a descansar. Mañana hemos de madrugar… Y ya tendremos ocasiones de volver, seguramente para poder estar aquí con más tranquilidad.


  —Yo siento que por mí… —apuntó tímidamente la señorita Baker.


  —Esté tranquila. No ha sido por usted. El que ha provocado me había buscado ya varios días y hoy para provocarme, se ha valido de usted. Así es que puede dormir completamente tranquila.


  Abandonaron la sala de juego.


  Una vez en el vestíbulo, se disponían a subir a sus respectivos departamentos, cuando vieron entrar en el establecimiento a Langtry, acompañado de Mc. Kennan y de Johnes.


  Tanto Langtry como sus acompañantes intentaron disimular la desagradable sorpresa que constituyó para ellos el hecho de que Adams conservase la vida.


  Langtry señaló en su rostro una mueca que podía tener un lejano parecido con una sonrisa y dijo dirigiéndose a Gladys:


  —Voy a probar suerte ahí dentro.


  Al hablar, señaló la sala de juego.


  Lionel intervino en irónico, diciendo:


  —Su primera jugada ha sido un verdadero desastre. Hayes y Kid Arizona han fracasado. El último fracaso de sus vidas…


  El joven miró intencionadamente a Johnes y volvió luego a Langtry, para decir:


  —Si piensa enviarme más pistoleros, escójalos mejor. Esos eran unos pobres diablos que no han llegado a inquietarme a pesar de que, sobre todo Hayes, se condujo de forma traidora. Ese muchacho, de haberse salvado de mi plomo, hubiese ido a la horca.


  Tía Carrie miró con expresión despectiva a Langtry y le dijo:


  —No podía imaginar que cayese usted tan bajo. Ese pistolero, para provocar a míster Adams me llamó vejestorio. Y no se lo perdonaré. ¡Pero es a usted a quien no se lo perdonaré porque toda la culpa es suya! ¡Llamarme a mí vejestorio! ¡Hum!


  Significó su desprecio a Langtry con un acusado gesto, le volvió la espalda, se recogió la falda y comenzó a subir la escalera, manteniendo la cabeza erguida.


  Se detuvo cuando había subido cinco o seis escalones y se dirigió a su sobrina, diciéndole:


  —Vamos, Gladys. Tu padre se equivocó completamente cuando metió a ese sujeto en su negocio. Me gustaría de verdad que te pudieses desprender de él.


  Gladys respondió a su vez:


  —Todo llegará, tía. Y me alegro mucho que vayas viendo las cosas con claridad.


  Dirigió la joven una mirada despectiva a su socio y siguió a su tía.


  Lionel sonrió con expresión burlona, advirtiendo suavemente:


  —Tenga cuidado, Langtry. Hayes, por no hacer caso de mi advertencia la primera vez que le perdoné la vida, quedó ahí para los restos.


  Siguió luego Adams detrás de tía y sobrina y una vez se hubo despedido de ellas, dejándolas a la puerta del departamento que ocupaban, volvió a la sala de juego calculando que el sheriff debía estar ya en ella.


  CAPITULO VIII


  LA caravana, con su carga de plata y cobre, cruzó el Pecos “River” a poco más de un centenar de millas al sudeste de la ciudad que lleva el mismo nombre del río.


  Gladys, al iniciar la marcha y advertir que realmente no iban más que cuatro hombres aparte de Lionel, se sintió asustada, a pesar de que el aspecto de los hombres resultaba tranquilizador.


  Luego, al ver cómo se desenvolvían por el camino, se fue tranquilizando; y llegó el momento en que se confió a Lionel.


  —He pasado un susto tremendo.


  —¿Por qué?


  —Al principio pensé que lo de ir cuatro hombres y usted no pasaba de ser una broma; pero cuando vi que era verdad, me entró pánico.


  —¿Y qué le sucede ahora? —preguntó el joven en tono humorístico.


  —Ahora creo que realmente valen cada uno de ustedes por media docena de los granujas que puedan atacar. Y aunque vinieran más de treinta, la ventaja está de nuestra parte, porque yo también cuento.


  —Estupendo. Celebro verla tan animosa y dispuesta a luchar como uno de tantos. Si se presenta el caso, con que nos quite de delante un par de granujas, habría hecho suficiente.


  —¿Cree usted que podría hacerlo? —preguntó la joven no muy segura de sí misma.


  —¿Y por qué no? Usted, si ellos llegasen a atacar, tire al pecho de los caballos y es casi seguro que le dé a los hombres en la cresta…


  Sonrió en tono humorístico el joven y añadió:


  —Y si no les acierta, ¡por lo menos les dará cada susto…!


  —¡Oiga! Le advierto que yo no tiro mal del todo…


  —De acuerdo; pero ellos tirarán también y usted, como cada cual, tendrá su miedo…


  —¡Naturalmente!


  —Y entonces resulta bastante más difícil acertar porque, además, el que ataca no acostumbra a estarse quieto aunque un enemigo se lo ordene.


  La joven se sintió con ganas de bromear y respondió:


  —¡Pues sí que me han fastidiado! La verdad es que no son muy considerados con una señorita.


  —Usted ya lo sabe. Gentuza de poco más o menos —manifestó Adams, sin abandonar su tono humorístico.


  Tras un breve rato de silencio, dijo Gladys:


  —Su idea fue buena. Los de la “Mineral Rush” se asustaron al comprobar que había sido traicionado el secreto del transporte y gracias a ello hemos podido conseguir un precio razonable.


  —En adelante irá todo bien. Ya saben que en lo sucesivo habrán de pagar un precio que compense el trabajo y el riesgo. Y además, tiene usted algunos clientes más…


  —En el caso de que todo salga bien… —manifestó la joven.


  —Saldrá…


  —¿Cree usted que los bandidos no atacarán?


  —Creo que atacarán…


  —Si llegan a atacar será porque se considerarán superiores.


  —Me gustaría que lo hicieran para poderles dar un buen escarmiento. Le aseguro que si no nos atacan, me sentiré decepcionado.


  La joven miró a Lionel con expresión que reflejaba el más vivo asombro, diciendo luego:


  —Supongo que no se habrá vuelto usted loco.


  —En absoluto, mi querida señorita Madison. Fíjese en la línea que he seguido desde el primer momento que entramos usted y yo en contacto, y podrá observar que es una línea consecuente.


  Gladys atendió más en aquella ocasión a la forma de expresarse Adams que a lo que él le decía y manifestó a su vez:


  —Me asombra y me desconcierta usted a la vez, Adams.


  —¿Acaso no es cierto lo que le he dicho?


  —Puede que lo sea. En realidad, casi ni me he enterado. Me he fijado en como ha dicho. Habla usted de manera muy diferente de como hablan los aventureros y… En fin, usted me entiende, ¿verdad?


  —La entiendo perfectamente. Doug y yo vivimos a nuestra manera, pero no pertenecemos a la clase de aventureros que usted conoce.


  —No hay duda que es así.


  —Doug es de muy buena familia, ha viajado mucho, ha estudiado lo suyo. Y yo también he estudiado y he viajado, aunque menos que él.


  —Se les nota. ¿Qué me decía de su línea de conducta? Creo que se refería a eso.


  —Precisamente. Desde el primer momento he buscado que el enemigo se descubriese para poder golpearle a placer. Y creo que lo voy consiguiendo. Y en este viajecito trato de que se descubran los que constituyen la fuerza de choque: los bandidos…


  —Ahora es cuando le comprendo…


  —Por mi gusto usted se hubiese quedado en San Ángelo. Pero, por otra parte, prefiero llevarla a mi lado para poder protegerla de cerca y evitar que puedan vengar en usted el descalabro, en el caso de que éste se llegue a producir.


  —Gracias.


  A continuación sonrió Gladys con expresión de coquetería y preguntó:


  —¿Prefiere llevarme a su lado solamente por eso?


  —Por eso y porque quiero conocerla bien. Doug apostó a su favor diciendo que usted era la mujer ideal para mí.


  Gladys se sonrojó, ligeramente y exclamó con fingida indignación:


  —¡Vaya! ¡Y usted apostó en contra!


  —Confieso que sí, que aposté en contra, pero deseando equivocarme.


  —Merecía usted que no le mirase a la cara… Pero, si mal no recuerdo, Doug no pudo apostar a mi favor. Él consideraba que yo no era bastante para usted.


  —Eso fue al principio, pero en seguida se lo metió usted en el bolsillo. Doug, dándoselas de solterón terrible, es un hombre enormemente sensible…


  —Pero él está soltero.


  —Porque no ha habido ninguna mujer de verdad que haya ido a él con el corazón en la mano, sin fingimientos ni regateos. De haber ido una mujer así a su encuentro él estaría casado y hasta con nietos…


  Lionel, aunque charlando con Gladys, no perdía de vista las evoluciones de sus compañeros ni perdía de vista la amplia zona de terreno que estaba encomendada a su vigilancia directa.


  Los cinco hombres, en lugar de ir cerca de los vehículos como era usual, marchaban bastante distanciados de ellos, dando la sensación de que no formaban parte de la escolta.


  El joven, sin dejar de hablar, exploraba continuamente el terreno con sus gemelos de campaña.


  Paul Lee, que se había desplazado últimamente con bastante frecuencia, quedó dentro del círculo de visión del joven, al cual hizo una señal que tenían convenida de antemano.


  Sin inmutarse, el joven comunicó a Gladys:


  —Jovencita. Los bandidos no me han decepcionado. Ya los tenemos ahí.


  —¡No me diga!


  En lugar de responder, Lionel sacó de uno de sus bolsillos un pañuelo rojo, lo ató en el cañón de su rifle el cual convirtió en bandera de señales y lo hizo flamear en el aire, avisando a los otros tres compañeros de escolta.


  Tan pronto le respondieron los otros, se dirigió a Gladys:


  —En marcha, jovencita. Sus carros se van a convertir en un estupendo fortín en el que se van a romper los cuernos esos granujas.


  La linda morena comprendió que había llegado la hora de actuar y se asombró al comprobar que tenía bastante menos miedo del que había imaginado.


  Hizo galopar a su caballo junto al de Lionel y se lo dijo:


  —No lo comprendo, pero no tengo miedo.


  —Yo sí lo tengo y por eso me divierte luchar. De lo contrario, no le encontraría aliciente.


  Llegaron en pocos momentos hasta los carros, los cuales, al percibir sus conductores las señales de peligro, habían sido inmovilizados.


  Formaron un cuadrado con cuatro de los vehículos. Situando otro de los vehículos en el interior del recinto.


  Las bestias fueron desenganchadas rápidamente y las obligaron a tumbarse, bien protegidas por algunas capas de metal que fueron descargadas rápidamente.


  Siguiendo las indicaciones que Lionel había dado antes de la partida, cada uno de los hombres que iban de servicio en los vehículos, ocupó el puesto que le había sido asignado previamente, dotados todos ellos de buena protección.


  Gladys ocupó el suyo y en cuanto a Paul Lee y los otros compañeros de escolta, se distribuyeron convenientemente los puestos de mayor responsabilidad y peligro.


  Apenas si se había situado cada uno en su puesto, se percibió el ruido que hacían los caballos de los bandidos que avanzaban a galope.


  Y no tardaron en aparecer a la vista del improvisado fortín, jinetes y caballos.


  Lionel, que los observaba a través de los gemelos, rió con expresión burlona, diciendo para que le pudiesen oir todos:


  —Se han detenido sorprendidos. Parece que habían pensado pillamos desprevenidos.


  —¿Son muchos? —preguntó Gladys.


  —Tenemos mucha ventaja sobre ellos. No he contado más que veintisiete.


  Para no hacer de menos a los conductores de los carros, agregó:


  —No llegan a tocarnos a tres por cabeza. Muy poca cosa para nosotros.


  —Y menos aún si se tiene en cuenta que nosotros estamos parapetados —completó Lee tratando de dar ánimo a los de los carros.


  —No lo olviden. Por el momento hay que tirar a los caballos para evitar que puedan acercarse demasiado.


  No quiero que nadie haga alardes ni se descubra innecesariamente. No quiero muertos ni heridos entre nosotros, —manifestó Lionel con evidente autoridad.


  Gladys consideró que como dueña de la empresa debía decir algo y se manifestó en tono humorístico, sabiendo que al advertir los hombres que ella estaba tranquila, les daría ánimos:


  —Piensen que cada uno de ustedes lleva puesta la piel que le va bien y que deben cuidarla.


  Los granujas, que se habían detenido sorprendidos, habían cubierto sus rostros con pañuelos del cuello y se dispusieron a preparar su ataque según exigía la situación en que se habían colocado los viajeros.


  Lionel se dirigió a sus compañeros, diciéndoles:


  —Que nadie dispare hasta que yo diga. Procuren no derrochar proyectiles.


  Observó el joven atentamente las maniobras de sus enemigos y comunicó a Lee en voz bastante alta:


  —Estos fulanos han tomado miedo y no se van a lanzar al ataque en tromba, según acostumbran.


  —Ya veo que la mayor parte de ellos están desmontando.


  Lionel manifestó sin abandonar su tono humorístico:


  —Ellos no han iniciado aún el ataque, pero el hecho de que se hayan cubierto los rostros dice bastante, ¿no es eso?


  Lee intervino nuevamente para decir:


  —No cabe duda alguna sobre sus intenciones. Y estará bien justificado que ensayes tu condición de tirador.


  —Pienso que si nos adelantamos, se enfurecerán y eso es siempre una ventaja.


  —Adelante, Lionel —animó Lee—. Demuestra que no hay otro como tú con el rifle en las manos.


  Gladys estaba tratando de dominar sus nervios que comenzaba a flaquearle ante los preparativos que observaba en la otra parte.


  [image: Imagen]


  


  Apuntó Lionel cuidadosamente su rifle y advirtió:


  —Cuidado ahora. Si acierto, la reacción de ellos puede ser brutal y tenemos que estar preparados.


  Siguió un silencio de expectación, sonó el disparo; casi instantáneamente se observó movimiento en las filas de los bandidos y uno de ellos giró de manera aparatosa, cayendo al suelo espectacularmente.


  Durante algunos segundos, los sorprendidos granujas permanecieron inmóviles mientras que los conductores de los carros gritaron celebrando la puntería demostrada por Lionel.


  El joven aprovechó la sorpresa de los bandidos, traducida en inmovilidad, para volver a hacer fuego tomando como blanco un pequeño grupo.


  Al segundo disparo corrieron todos los bandidos tal que si les hubieran entregado la fiebre del movimiento. Todos, menos el que resultó alcanzado por el proyectil el cual, tras producir un estremecimiento, cayó de bruces a la vez que giraba un cuarto de vuelta.


  Al darse cuenta de los movimientos de los granujas, advirtió Lionel:


  —Cuidado ahora. Parece que se deciden a atacar a lo bestia.


  —Tus disparos han sido una buena advertencia para ellos —observó Lee.


  —No hay duda que sí —dijo otro—. Ellos se disponían a avanzar despacio pero sobre seguro, aprovechando la irregularidad del terreno.


  Mientras se hacían tales comentarios en la especie de fortín formado por los carros, los bandidos se movían con rapidez.


  Lionel había vuelto a tomar los gemelos y reconoció entre los granujas al jefe, el cual había sido uno de los primeros en montar a caballo nuevamente.


  El hombre parecía enfurecido y daba órdenes a sus hombres, todos los cuales habían vuelto a montar.


  Advirtió Lionel que el jefe de los bandidos movía mucho los brazos a la vez que se dirigía principalmente a uno de sus compinches.


  Ante la extraordinaria puntería de que había dado muestras Lionel, habían comenzado los granujas por alejarse unas yardas, dejando tendidos en el suelo a los que habían sido alcanzados por las balas.


  Lee pidió a Lionel:


  —¿Quieres echarme los gemelos un momento? Yo juraría que ese gigantón que está recibiendo órdenes del jefe de esos fulanos, es Earl Matews.


  Echó Lionel sus gemelos a su compañero y éste confirmó a poco:


  —¡No hay duda! Aunque se cubra el rostro, conozco bien su caballo, su corpulencia y su forma de moverse. Es Earl Matews.


  —Pues si él es Earl Matews, puede dar por seguro que el jefe es Peter Miñosa —respondió Lionel.


  Mientras tanto, los bandidos no permanecían inactivos.


  Siguiendo las órdenes del jefe, Matews formó un grupo con ocho hombres más, mientras que Miñosa se ponía directamente al frente de otro grupo de ocho hombres.


  Los cinco hombres restantes, que habían sido seleccionados por el jefe, tuvieron que volver a echar pie a tierra y se distribuyeron, guardando bastante distancia entre sí, eligiendo lugares adecuados para disparar bien parapetados.


  Matews partió en una dirección con sus hombres y Miñosa hizo lo propio en sentido contrario con los suyos, desapareciendo ambos por unos minutos de la vista de los del fortín.


  Los granujas, a medida que se habían ido apostando, iniciaron un tiroteo de hostigamiento, sin demostrar demasiada prisa.


  Lionel comentó:


  —Parece que han sabido dominar a tiempo sus impulsos. Atención ahora y cada cual que se dedique al enemigo que le venga de frente. No olviden que los caballos es un blanco más fácil.


  Mientras hablaba, Lionel volvió a apuntar cuidadosamente tomando como blanco a uno de los que disparaban con más rapidez.


  Se oyó el silbar de la bala enemiga y en el mismo instante casi, sonó la detonación correspondiente al disparo hecho por Lionel.


  E inmediatamente, Lee, que observaba con los gemelos, produjo un estridente grito de victoria, diciendo:


  —¡Le has dado! ¡Le has dado! ¡Te aseguro que los que escapen con vida, no olvidarán fácilmente este día!


  —Lo difícil es que escape alguno —respondió Lionel sonriendo con expresión que tenía bastante de enigmática.


  Después del disparo habían podido ver que el rifle empleado por el bandido, resbalaba por la roca que le había servido de parapeto. Y no pasó mucho tiempo sin que el propio granuja rodara detrás del rifle, quedando tendido, inmóvil, a la vista del improvisado fortín.


  Inmediatamente aparecieron por dos puntos contrarios los forajidos que componían los grupos que mandaban Miñosa y Matews, respectivamente.


  Abrieron filas unos y otros y lanzaron sus caballos a galope a la vez que disparaban sus rifles con sorprendente rapidez, como hombres habituados a aquella clase de ataques.


  Los que se habían parapetado para apoyar el ataque de sus compinches, comenzaron a soltar plomo con bastante más rapidez de la que habían empleado hasta entonces.


  Zumbó el plomo procedente de las armas de los bandidos mientras que los del fortín aguardaron con ansiedad la orden de Lionel.


  Este dominó con su voz el ruido de los disparos, diciendo:


  —¡Qué escoja cada cual su adversario! Si acertamos estos primeros disparos, se desmoralizarán bastante. No olviden tirar más bien bajo… ¡Preparados! ¡Fuego!


  CAPITULO IX


  SONÓ primero el disparo de Lionel e inmediatamente los de los restantes defensores del fortín.


  Un granuja salió despedido aparatosamente de su caballo mientras que otro, después de abrir los brazos y dejar escapar el arma, cayó de lado, siendo arrastrado por la bestia.


  Tres caballos, bien alcanzados por los disparos, se fueron de narices lanzando a sus jinetes por el aire.


  Los demás prosiguieron su marcha, pero tres de ellos sin que en el improvisado fortín se volviese a hacer otro disparo más, caían uno tras otro antes de llegar a la mitad de su fantástica carrera.


  Lionel gritó animando a la gente:


  —¡Bravos, amigos! ¡Ocho blancos de once disparos es algo que está muy bien!


  —¡Adelante sin desmayos!


  Sonaron varios disparos más en respuesta al fuego incesante de los atacantes.


  Cayeron dos hombres más como fulminados, reduciendo las fuerzas de ataque a ocho hombres montados y tres que habían quedado en tierra.


  Los que habían sido desmontados corrieron en busca de caballos de los que habían quedado sin jinete.


  Uno de ellos logró montar mientras que los dos restantes fueron abatidos por los certeros disparos del fortín.


  Los bandidos, ante la catástrofe, no siguieron avanzando sino que a una orden de su jefe variaron de dirección, formando una especie de circunferencia cuyo centro era el improvisado fortín.


  Aquello estorbaba a los que les apoyaban bien para petados; pero éstos, como obedeciendo a una orden anterior, abandonaron sus puestos, corrieron a sus caballos y no tardaron en entrar en línea para formar en el grupo de ataque.


  Los bandidos mantenían sus cabalgaduras a una distancia en que por su movilidad, el tiro no resultaba nada fácil para Lionel y sus amigos


  Paul Lee exclamó:


  —Táctica india… ¿Se creerán estos estúpidos que nos van a marear y vamos a perder los nervios?


  Los granujas no escatimaban el plomo que chocaba contra los carruajes y se colaba por bastantes puntos, poniendo en peligro constantemente las vidas de los que tan valerosamente se estaban comportando.


  Lionel advirtió, dirigiéndose principalmente a los conductores de los carros:


  —Mucho cuidado ahora. Nada de asomarse inútilmente…


  Por el momento dio la impresión de que los granujas habían conseguido bastante con su nueva táctica.


  Se produjeron algunos disparos por parte de los conductores de los carros, los cuales fallaron todos.


  Adams y sus compañeros hicieron fuego poniendo más cuidado que nunca y en un lapso de tiempo relativamente corto, tres bandidos más mordieron el polvo, aunque habían logrado cerrar la circunferencia poniendo en dificultad a los del improvisado fortín


  De improviso uno de los hombres lanzó algo que hizo explosión a unas ocho yardas de uno de los vehículos.


  —¡Dinamita! —exclamó Lee—. ¡Están empleando dinamita! Si ese granuja logra acercarse más, nos va a dar un serio disgusto.


  Lionel, seguro de sí, había seguido la evolución del fulano que había lanzado la dinamita.


  Vio que preparaba otro cartucho y que dos de los bandidos se disponían a protegerlo para que pudiese acercarse más a lanzar el mortífero cilindro.


  Uno de los conductores, asustados, gritó:


  —¡Cuidado, se acerca y nos hará volar!


  Hizo fuego Lionel, siguió al disparo una fuerte explosión y el portador del peligroso explosivo resultó destrozado sin tener ocasión de lanzar su carga.


  —¡Bravo, jefe! —gritó el mismo conductor que había chillado antes.


  Aquello pareció elevar los ánimos de los conductores, los cuales habían decaído un tanto, y entonces volvieron a disparar con ánimo, aunque sin suerte.


  Cayeron dos bandidos más a los disparos de los componentes del grupo de escolta y aquello produjo un movimiento de vacilación entre los bandidos


  Gladys gritó:


  —¡Hace un rato que estoy tratando de cazar al jefe, pero no tengo suerte! Si alguien le diese, es seguro que se largarían.


  —Precisamente a ese fulano y a su segundo los quisiera tener vivos… De lo contrario, los habría despachado ya —dijo Lionel.


  Se producía todo ello sin que los disparos cesaran por uno y otro lado.


  Uno de los conductores, entre disparo y disparo, gritó:


  —¡Allí! ¡Les llegan refuerzos!


  Lionel dejó el rifle, tomó los gemelos y los dirigió hacia el punto señalado por el conductor.


  Y el joven gritó apresuradamente dirigiéndose a todos, procurando que su voz dominase al ruido de los disparos bastante abundantes en aquel momento por una y otra parte:


  —¡Cuidado! ¡Son amigos! ¡Vienen en nuestro auxilio! ¡Hay que apoyarles! ¡Fuego contra los granujas!


  Los recién llegados eran cuatro hombres montados en soberbios caballos.


  Al dar vista al escenario de la lucha, el que iba al frente de ellos levantó la mano derecha dando la señal de hacer alto.


  Tanto a él como a sus compañeros, les bastó una ojeada para hacerse cargo de la situación. E inmediatamente lanzaron sus caballos a un galope que tenía mucho de fantástico.


  Los hombres que llegaban de refuerzo, habían sacado los revólveres de sus fundas, pero no hacían fuego, deseosos de acortar distancias y tirar sobre seguro.


  Resultaba impresionante su forma de avanzar bien cubiertos por sus cabalgaduras.


  En el improvisado fortín, al oír las palabras de Lionel advirtiéndoles que los recién llegados eran amigos, se profirieron gritos de ánimo y alegría a la par que se insultaba a los bandidos, dedicándoles los más duros epítetos.


  Se hizo fuego nuevamente con fantástica rapidez.


  Se vio vacilar a los granujas, dos de los cuales cayeron.


  Miñosa, bastante desanimado ya por el fracaso, al ver llegar los refuerzos no vaciló un instante y dio la orden de retirada


  Salieron disparados los caballos de los bandidos siguiendo al de su jefe que eligió para la huida el terreno que le resultaba personalmente favorable.


  Algunos de los granujas vieron cortada su retirada si debían seguir a su jefe y se dispusieron a tomar otro rumbo.


  Aquellos instantes de vacilación fue su perdición pues los cuatro hombres atacaron en tromba haciendo fuego con sus revólveres con una seguridad y una rapidez que tenía mucho de fantástica.


  Cayeron tres granujas más materialmente barridos por los disparos de los recién llegados.


  El resto de los granujas se alejaba ya a uña de caballo eligiendo el punto que consideraron más favorable.


  Aún cayeron dos hombres bajo el mortífero fuego de los recién llegados, los cuales pasaron a no mucha distancia del fortín, siguiendo a los granujas.


  Quedaban en pie únicamente Miñosa y su lugarteniente, los cuales habían podido ponerse fuera de tiro de sus perseguidores gracias al sacrificio de los últimos bandidos que habían caído tratando de oponerse al avance de los refuerzos.


  Los dos granujas, bien montados y buenos conocedores del terreno, fueron bien pronto invisibles para los del fortín.


  Lionel, aunque con deseos de apresar a los fugitivos, disparó al aire para llamar la atención de sus amigos, que habían proseguido la persecución.


  Al oír los disparos, los hombres que habían constituido el refuerzo, detuvieron sus cabalgaduras casi en seco.


  Lee se dirigió a Lionel:


  —¿No querías a esos dos fulanos vivos? ¿O por lo menos a uno de ellos?


  —Sí; pero no quiero que la gente se desperdigue. El peligro no ha pasado. No quiero tampoco que se pierda tiempo. Y a esos dos fulanos los tengo seguros.


  —Como tú digas, amigo.


  Los cuatro hombres empleados en plan de sorpresa para dar el golpe definitivo a los granujas, habían hecho volver grupas a sus caballos, acudiendo a reunirse con los del improvisado fortín.


  En tanto llegaban, Lionel dio órdenes a los conductores de los vehículos:


  —Hay que organizar la marcha otra vez rápidamente. Tenemos que hacer aún unas cuantas millas para llegar con tiempo suficiente al lugar en donde debemos acampar. Mi más cordial felicitación a todos por su comportamiento.


  Gladys, que había abandonado rápidamente su parapeto, corrió a reunirse con Lionel:


  —¿Verdad que ha salido estupendamente la cosa?


  —Yo sabía que con un poco de suerte, debía resultar así.


  —¿Y esos cuatro hombres? ¿Es que venían con nosotros?


  —Sí. Son buenos amigos. Esa era mi sorpresa


  Las bestias habían sido sacadas del lugar en donde habían estado protegidas durante la lucha


  Dos de ellas habían resultado con simples rasguños, en la piel, lo cual no les impedía poder continuar su trabajo de tiro.


  Lionel hizo las presentaciones de los recién llegados, tanto a Gladys y los componentes de la escolta, como a los conductores de los carros.


  —Son Charles Hope, Jack Winslow, Dean Kerr y Jesse Lewis.


  Todos ellos eran nombres sobradamente conocidos que despertaron la admiración de los conductores.


  Paul Lee, de buen humor por la rápida victoria conseguida, comentó:


  —¡No en balde estabas seguro de que esos granujas no tenían absolutamente ninguna probabilidad!


  —Cuando se trata de cosas importantes, no se pueden correr riesgos inútiles. Y este es un asunto de vida o muerte.


  Los hombres se habían ido estrechando las manos entre sí a medida que Lionel iba completando las presentaciones.


  Charles Hope, el de más edad de los recién llegados y que hacía a la vez de jefe por mutuo acuerdo de los otros tres, preguntó a Lionel:


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Quedaos con nosotros. La sorpresa tenía que ser empleada contra estos granujas. Ahora, si alguien nos ataca, sabrá ya que vamos más gente de la que había salido de Toyah.


  —De acuerdo. Y es posible que esos dos que se han salvado, para justificar su derrota, digan que se han visto atacados por un escuadrón de caballería o poco menos.


  —Yendo todos juntos, ahora el trabajo será más llevadero. Podréis descansar cuatro mientras que otros cuatro van en plan de protección.


  —La idea es buena. Así, en el caso de que se atrevan a atacarnos otra vez, nos cogerán descansados y con ganas de zurrar…


  A petición de Gladys, la cual prometió a los hombres un buen premio, los conductores cavaron fosas para los bandidos muertos, siendo enterrados antes de reanudar la marcha.


  * * *


  El día que había sido señalado antes de la salida de Toyah, la caravana hizo su entrada en Austin, haciendo entrega de cobre y a plata a sus destinatarios, que era la propia “Mineral Rush and Company".


  La noticia de que había sido asaltado el convoy y de que la numerosa banda de granujas había sido derrotada, había llegado a la ciudad. Y tanto Lionel como Gladys y los demás componentes de la expedición, fueron efusivamente felicitados.


  La acción se tradujo en diversas peticiones del servicio de transportes que prometían un futuro espléndido para la empresa.


  Los amigos de Lionel se despidieron de éste, después de haber sido obsequiado por Gladys con delicados regalos.


  El único que volvió a San Ángelo con Lionel y la joven, fue Lee, el cual, durante el camino de regreso, cargados también los vehículos, se turnó con Lionel en la vigilancia.


  Llegaron sin novedad a San Ángelo en donde después de descargar la mercancía, Gladys dio una merecida gratificación a los conductores que con tanto ánimo se habían portado.


  Antes de entregar cuentas en las oficinas, dijo Lionel a la joven:


  —Espero poder demostrarle que Langtry ha robado bastante en sus empresas, al menos, en la de transportes.


  —Yo también lo creo. ¿Por qué lo dice?


  —Firmaré un recibo por el importe de lo que debiera haber cobrado una escolta normal. Y ese dinero se lo queda para compensar pérdidas de las que ha tenido, lo regala a sus empleados adictos o hace lo que quiera de él; pero no quiero que Langtry se beneficie en un centavo de nuestro esfuerzo.


  —Lo natural es que lo cobre usted.


  —Nada de eso. Usted ha pagado todos los gastos y ya está bien…


  —He pagado algunos gastos…


  —Bueno, no discutamos. Ya sabe lo que hay. Mis amigos no han cobrado y por tanto tampoco pienso cobrar yo. Presénteme el recibo cuando le parezca y se lo firmaré.


  —De acuerdo. Lo repartiré entre los empleados adictos, que no son demasiados ya. Venga conmigo, haremos la cosa a la vista de Langtry, yo le daré el dinero a usted y ya me lo devolverá. ¿Conforme?


  —Completamente.


  La joven sonrió agradablemente y dijo luego:


  —No me equivoqué cuando lo elegí… Y lo cierto es que en este momento me siento inmensamente feliz. En mucho tiempo no había experimentado una sensación de satisfacción tan grande como la que experimento ahora.


  —Celebro que sea así. A mí me sucede lo propio gracias a usted. Confieso que lo que llevaba no era vida.


  Cuando entraron en la oficina del negocio de transportes no se hallaban en ella ni Langtry ni Mac Kennan,


  A pesar de ello, la joven hizo la liquidación, bastante favorable para el negocio por el aprovechamiento de los vehículos.


  Después dio las órdenes para que se preparasen los servicios de transporte que había contratado tanto en Toyah como en Austin, combinándolos con los de San Ángelo a los dos puntos citados.


  Los dos jóvenes, en el camino de la oficina al hotel, se apercibieron que eran centro del interés de la gente que los conocía.


  Lionel comentó:


  —Parece que aquí se conoce también lo de nuestro choque con los bandidos y que nos lo agradecen.


  Poco después los dos jóvenes, daban vista al “Hotel del Álamo”, a cuya entrada, cómodamente arrellanados en sendos butacones, se hallaban la señorita Baker y Doug.


  Tía Carrie, elegantemente vestida, hablaba animadamente mientras Doug la atendía con vivas muestras de satisfacción.


  Los dos jóvenes cambiaron entre si sendas miradas de entendimiento y hubieron de realizar un esfuerzo para contener la risa dispuestas a estallar.


  Doug, tan pronto los distinguió, se levantó de un salto, se excusó con la solterona y caminó rápido al encuentro de Lionel y Gladys.


  —¡Mi enhorabuena, amigos! ¡Ya sé que el éxito ha sido rotundo! Desde hace días apenas si se comenta otra cosa en San Ángelo.


  “Tía Carrie” se había levantado también y corrió a abrazar a su sobrina, aprovechando el abrazo para decirle al oído:


  —¡Es un hombre encantador! ¡Ya te contaré!


  Por su parte, Doug aprovechó el aparte de las dos mujeres para decir en tono bajo a Lionel:


  —Resulta una mujer encantadora. Quien lo iba a pensar, ¿verdad?


  


  


  


  CAPITULO X


  CAPITULO XI


  DOUG aguardaba a Lionel a la puerta del hotel.


  —¿Cómo fue el viaje? —preguntó el veterano.


  —Estupendamente. Gladys y yo hemos decidido casamos.


  Doug silbó fingiendo asombro y dijo después:


  —Carrie ha decidido “también” que nos casemos —respondió Doug—. Y yo me voy a someter gustoso.


  —Las desgracias nunca vienen solas, Doug —puntualizó Gladys—. Y esto echa por tierra todas nuestras teorías sobre los hombres inteligentes que no se casan y las mujeres inteligentes que son las que se casan…


  —¡Bueno, la cosa está hecha y hay que resignarse! —dijo a su vez Lionel.


  —¡Voy a darle la enhorabuena a mi tía! —exclamó Gladys—. Estoy segura de que ustedes tienen algo de qué hablar.


  Sin aguardar contestación se alejó, se recogió las faldas y subió las escaleras corriendo.


  No fue necesario que Lionel preguntase para que Doug informase:


  —He localizado a Peter Miñosa. Según parece Earl Matews resultó tocado y por eso no ha venido aún. Después de la refriega que hubo, no resultaba conveniente para él aparecer con heridas frescas.


  —¿En dónde lo podemos encontrar?


  —No creas que se esconde. Acude todas las noches al “Pecos Bill” a jugar. Y está tratando de reorganizar su banda.


  —Espero que no le vamos a dar tiempo de conseguirlo. ¿A qué hora suele acudir allí?


  —Alrededor de las once y suele estar hasta las dos o las tres.


  —Estupendo. Voy a ver a Lee y esta misma noche haremos una visita al “Pecos”…


  * * *


  Lionel fue el primero en entrar en el “Pecos Bill”, un tugurio más famoso por las broncas que se armaban en él que por el juego o las chicas que estaban contratadas para atraer a los clientes e inclinarlos a dejarse el dinero en el mostrador o sobre las mesas de juego.


  El joven caminó directo hacia el lugar en donde se hallaba Peter Miñosa, al cual hacían compañía tres hombres más.


  Miñosa, bastante receloso de por sí, palideció ligeramente al ver entrar al joven y varió de postura, situándose convenientemente para sacar con facilidad y cubrirse de los disparos de Adams si éste llegaba a sacar antes que él.


  De los tres hombres que se hallaban con el granuja, uno de ellos se había ligado ya a la banda mientras que los otros dos estaban en las conversaciones preliminares.


  Se conocía el fracaso último de los bandidos, el prestigio de Miñosa estaba bastante mermado entre ellos y el forajido se hallaba irritado al comprobar que no le resultaba fácil poner en pie una nueva banda,


  Entre los que conocían las verdaderas actividades de Miñosa, se sabía que era Adams el que le había proporcionado su última derrota. Y las miradas de la mayoría de los concurrentes al “Pecos Bill”, convergieron en el recién llegado.


  Detrás de Lionel penetró Paul Lee en la sala y eso fue un nuevo motivo de inquietud para Miñosa y sus acompañantes, inquietud que fue en aumento cuando Doug se dejó ver en la puerta del establecimiento.


  A pesar de que bastantes de los reunidos quisieron dar la sensación de normalidad, las conversaciones fueron cesando a medida que Lionel se acercaba a Miñosa; y cuando se detuvo a un par de yardas del granuja, se había llegado al silencio.


  Lionel se dirigió a su enemigo:


  —¡Eh, Miñosa! ¡Sal de ahí! Tengo que hablar contigo.


  —Y yo no tengo nada que hablar con usted. Puede largarse y le recomiendo que lo haga más que de prisa.


  —¡Sal de ahí, Miñosa! Tengo motivos sobrados para hablarte de esta manera. Sal de ahí, o tendré que sacarte yo a la fuerza.


  Los acompañantes de Miñosa parecieron dispuestos a aguantar en sus sitios, pero al advertir que la tensión crecía entre los dos hombres, se levantaron y se separaron del lugar.


  El que estaba ya en la banda quiso situarse favorablemente para atacar a Lionel, pero una sonrisa de Lee le convenció de que no debía hacerlo.


  Por su parte, Lionel advirtió:


  —Será mejor que no se meta nadie en esto. Tengo una cuenta pendiente con Miñosa y voy a resolverla. Vengo de cara y somos hombres para algo.


  Aunque la fama de tirador de Lionel era grande, la gente conocía también la habilidad de Miñosa para escurrir su cuerpo a las balas del enemigo, y los que se hallaban a la espalda del granuja prefirieron retirarse a tener que embarcar el plomo que el otro eludiese.


  —¿Qué hacemos, Miñosa? ¿Tendré que llamarte cobarde delante de todos? A fin de cuentas no diría más que la verdad…


  A las insultantes palabras, el granuja decidió aprovechar su ventajosa posición y llegó a uno de sus “Colt” con pasmosa celeridad.


  La gente recibió la impresión de que Lionel permanecía inmóvil. Sonó, sin embargo, un disparo cuando el forajido apenas si había tenido ocasión de sacar, y el revólver que Miñosa empuñaba salió por el aire mientras que su dueño sacudía la mano con que había empuñado el arma.


  Intentó rápidamente sacar su otro “Colt”, pero ya Lionel había salvado la distancia que les separaba y descargaba un fuerte golpe con el cañón de su revólver en la nariz del forajido.


  Se tambalearon Miñosa y volvió a su intento; pero otro golpe que recibió en la oreja izquierda lo derribó aullando de dolor.


  —¡No mereces un tiro, cobarde! Te cubriste con tu gente hasta última hora para huir luego como una mujerzuela. No comprendo cómo hay quien te mira a la cara… —dijo Lionel en voz alta.


  Seguidamente dos puntapiés en un costado a su enemigo, el cual se revolcó, volviendo a sus aullidos que llegaron a provocar la risa de algunos de los presentes.


  —Arriba, cobarde granuja! Estás descubierto ya y no solamente tú, sino tu cobarde cómplice…


  Le asestó otro puntapié, obligándolo a levantarse y despojándolo a continuación del revólver que conservaba aún.


  Un violento empujón lo lanzó contra la puerta. Logró Miñosa frenar antes de llegar a ella y Lionel lo volvió a empujar de manera violenta.


  Atacó Miñosa con la cabeza las medias puertas de vaivén y salió a la calle trastabillando.


  Al llegar a ella Doug lo zancadilleó y el granuja cayó al suelo, quedando inmóvil en él.


  Salió Lionel, el cual asió al forajido por un brazo, obligándolo a levantarse. Sometió el brazo a continuación a una ruda torsión a tiempo que gritaba:


  —¡Y ahora vas a tener que decir quién preparó el golpe o te rompo los huesos uno por uno!


  Sintió Miñosa que los huesos comenzaban a crujirle y gritó descompasadamente:


  —¡Fue Langtry! ¡Y tú lo sabes perfectamente!


  —Naturalmente que lo sabía. Pero quería que tú lo dijeses…


  Minutos después el forajido repetía su acusación ante el sheriff y el juez, reunidos por el propio Adams.


  El juez se manifestó incrédulo, diciendo:


  —¿Cómo te atreves a acusar a una persona decente, granuja?


  Miñosa, pese al dolor que experimentaba aún, rió de manera nerviosa, exclamando:


  —¿Decente Mark Langtry? ¡Arreglados están ustedes! Hace más de diez años que es el cerebro de nuestra banda y quien nos proporciona los golpes a llevar a cabo por nosotros. ¿De dónde creen que ha sacado el dinero que tiene? ¿Piensan que lo ha ganado honradamente?


  Volvió a reír y dijo luego:


  —¿Comprenden que eso puede ser cuando la empresa en donde trabaja no tiene más que pérdidas y pérdidas? Pero él tenía una buena parte de lo robado y de ahí ha salido su dinero. ¿Qué se habían creído? ¿Honrado Mark Langtry? ¡No me hagan reír


  EPILOGO


  CUANDO minutos después vio Langtry entrar en el bar del “Excélsior” a Lionel acompañado por el sheriff, temió que había sucedido lo peor e intentó sacar un revólver.


  Una vez más se le adelantó el joven, que le arrebató el arma de un balazo, derribándolo a continuación fuera de combate de un golpe contundente.


  Enfrentados Miñosa y Langtry quedó completamente clara la indigna traba del granuja, empleada para arruinar a los Madison y apoderarse él de sus negocios.


  Miñosa hubo de informar dónde estaba escondido Earl Matews, curándose de las heridas que había recibido en la lucha, y el lugarteniente de la destrozada banda, fue detenido también.


  En la parte que se refería a la reclamación de Gladys, ésta cobró las indemnizaciones solicitadas, quedando dueña absoluta de lo que no debió haber sido más que de ella.


  En la responsabilidad por sus hechos criminales, Langtry, Miñosa y Matews fueron condenados a muerte y ejecutados mientras que Johnes, Mc. Kennan y otros cómplices, fueron condenados a otras penas menores.


  En cuanto a Lionel y Doug, contrajeron matrimonio, respectivamente, con Gladys y tía Carrie.


  Pero la sorpresa grande llegó cuando ambas mujeres se enteraron que tanto Lionel como Doug eran poseedores de ricos pozos petrolíferos en el Este de Texas.


  FIN
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